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CAPÍTULO 0

 
 
¡Hola, chicos! Me llamo Sofía y tengo diez años. A todos los que no hayáis leído nuestras aventuras en Cipriano, el vampiro vegetariano, os quiero contar algunas cosas.
Este verano mi hermana Irene y yo hemos hecho un nuevo amigo muy especial: ¡un niño vampiro! Es alemán y tiene un nombre muy raro y difícil de pronunciar, Helmut Ingeford Von Ciprianstain, o algo peor, así que nosotras lo llamamos Cipriano a secas. Además, nuestro nuevo amigo no es un vampiro normal, qué va. Veréis, aunque sea difícil de creer, Cipriano es un vampiro vegetariano. Sí, sí, sé que suena muy raro, a nosotras también nos costó aceptarlo. Al principio pensábamos que era el típico vampiro que intentaba chuparte la sangre y, después, si te he visto no me acuerdo, pero estábamos muy equivocadas. A Cipriano no le va la sangre, ni siquiera la de la morcilla de Burgos, es más, le da un poco de asco. A él le gusta el zumo de rábano a las finas hierbas, el batido de remolacha con pepino o la ensalada de cardos con césped recién cortado. 
Además de ser vegetariano, Cipriano es un vampiro muy molón y nos lo pasamos pipa con él. Este verano corrimos una aventura increíble y muy divertida, luchando contra el malvado duque de Urdangandrón y contra Gilberto Ruiz Faraón, un político listillo que quería tirar la torre en la que vive Cipriano para construir un aeropuerto. ¡Ah! Y también tuvimos que vérnoslas con Alcarria Jones, un temible cazavampiros muy peligroso.
Otra cosa muy chula que tenéis que saber es que Cipriano es un gran inventor. Fijaos, ha inventado una crema de superprotección solar para vampiros que le permite salir a la luz del sol y ponerse morenito. También tiene otros inventos muy divertidos, como una capa que nos permite volar, un lápiz de labios que deja mudo al que se lo pone o unos globos que se convierten en unos muñecos gigantes, idénticos al que los sopla.
Y por si fuera poco, Cipriano es bastante guapo y muy formal. Vamos, el sueño de todas las suegras..., si no fuese por el pequeño detalle de que es un vampiro con dos colmillos enormes.
Pues ahora que ya nos conocéis un poco, ¡vamos con nuestra siguiente aventura!



CAPÍTULO 1

 
 
La señorita Gertrudis Cuatrojos debía de ser una bruja malvada que se había convertido en profesora de Historia para atormentar a los pobres niños. O al menos eso era lo que pensaban Irene, Sofía y la mayoría de los niños del colegio. Era lunes y la señorita Gertrudis les había mandando un trabajo muy difícil.
—Luisa y Manolito, vuestro trabajo será sobre la espada Excalibur, la que llevaba el rey Arturo de Camelot —dijo la profesora Gertrudis.
—Señora, sí, señora —contestaron los niños a coro, como si estuviesen en el ejército. La señorita Gertrudis también era conocida en el colegio como la Sargento de Hierro. O la Sargento Gafotas, si no estaba lo suficientemente cerca como para escucharte y echarte una buena regañina.
—Nando y César, a vosotros os toca hacerlo sobre las carabelas de Cristóbal Colón, con las que cruzó el océano Atlántico y llegó a América —rugió la profesora.
—¿Colón? Ese tío no me suena. ¿En qué equipo de fútbol juega? —preguntó Nando en voz baja.
—¡Chis! Calla que nos la cargamos —contestó César aún más bajito.
—Sofía e Irene —dijo la profesora Cuatrojos, mirándolas por encima de sus enormes gafas con cara de mala uva—, a vosotras os toca lo más facilito. Vuestro trabajo será sobre el Medallón Guasón. Y quiero un trabajo de tres páginas por las dos caras.
—¿El Medallón Guasón? ¿Pero eso qué es? —dijo Irene.
—Eso debe de ser muy difícil —añadió Sofía—. Al resto les ha mandado cosas más sencillas, el Medallón Guasón, o como se llame, no lo conoce ni el que lo inventó.
—Pero qué quejicas sois. No me gustan las excusas. Quiero el trabajo en mi mesa pasado mañana u os pondré un cero pelotero a cada una —dijo la profesora Gertrudis—. Ah, y por hablar durante la clase os quedaréis media hora más al final como castigo.
—Eso no es justo, hemos estado calladas todo el tiempo —protestó Irene.
—Ah, ¿sí? Pues entonces os quedaréis una hora castigadas, por ser poco participativas en la clase —dijo la profesora, sonriendo con los dientes más amarillos que la frente de Bob Esponja.
—No protestes más —dijo Sofía en voz baja—. Nos tiene manía y es capaz de dejarnos aquí hasta la cena de Nochebuena.
—¡Pero vamos a llegar tarde al entrenamiento de baloncesto! —contestó Irene, enfadada porque el castigo era totalmente injusto.
 La campana que anunciaba el final de la clase sonó, pero nadie se atrevió a mover ni un pelo.
—Arriba. ¡Ar! —dijo la señorita Gertrudis y toda la clase se puso en pie—. Marchen. ¡Ar!
Los chicos salieron de la clase en fila de dos, mientras la profesora se llevaba la mano a la frente, haciendo el saludo militar. Sofía e Irene se pusieron al final de la cola y trataron de pasar inadvertidas, pero en el último instante la Sargento de Hierro las cogió por los hombros y dijo:
—Reclutas Irene y Sofía, tenéis un castigo que cumplir, ¿o ya no os acordáis? Tenéis mala memoria, ¿eh? Pues decidle a vuestra madre que os de comer rabos de pasa. Y para que no se os ocurra escapar, me quedaré con mis pequeños montando guardia a la entrada del colegio.
La profesora Gertrudis cerró de un portazo y las dejó encerradas en la clase. Sus pequeños eran veintitrés perros caniche con muy mala leche, a los que la Sargento de Hierro llevaba a todas partes, ladrando y llenando todo de minicacas. Según ella, eran su pequeño ejército de soldados fieles.
—Vamos a llegar tarde al entrenamiento de baloncesto por culpa de la Sargento Gafotas —se quejó Irene.
—Tenemos que pensar un plan —dijo Sofía.
—¿Qué podemos hacer? Se ha quedado con sus veintitrés bichejos ladradores guardando la entrada.
—¡Chis! Alguien viene.
—Seguro que esa bruja se habrá dejado la escoba —dijo Irene.
La puerta se abrió, pero no era la profesora Gertrudis. En su lugar había una mujer muy joven y guapa, con el pelo largo y rubio, y un vestido verde precioso. Parecía una auténtica princesa de un cuento de hadas, pero más moderna. Se trataba de la profesora Margarita del Bosque Verde. Había venido nueva al colegio este año y todos los chicos mayores suspiraban por ella.
—Chicas, ¿qué hacéis aún en clase? —preguntó Margarita con una sonrisa.
Las dos hermanas le explicaron lo que había sucedido mientras la joven profesora las escuchaba atentamente. Le contaron incluso lo del trabajo que la profesora Gertrudis Cuatrojos les había mandado sobre el Medallón Guasón.
—Vaya, ¡qué casualidad! Yo tengo un libro que habla del Medallón Guasón. Si queréis, mañana os lo puedo traer —dijo Margarita.
—Eso sería guay, señorita —dijo Irene—. Pero hoy nos quedamos sin entrenar al baloncesto... 
—Bueno, a lo mejor eso también lo podemos arreglar. Vuestro castigo no es nada justo —dijo Margarita, sacando una fiambrera llena de salchichas de Frankfurt con guarnición de guisantes—. Las había traído para merendar, pero nos pueden valer para otra cosa. Ayudadme a cortarlas en trocitos muy pequeños.
Las niñas se pusieron a cortar trocitos de salchicha sin saber muy bien para qué, comiéndose algún que otro pedazo de vez en cuando. Cuando acabaron, la señorita Margarita les pidió que se acercasen a la ventana y sacó tres tirachinas enormes de su pequeño bolsito. 
—Esta mañana les he confiscado estos tirachinas a tres gamberros y parece que al final nos van a ser de utilidad —dijo la profesora, sonriendo.
—Esos tirachinas son gigantes —dijo Sofía, alucinando—. ¿Cómo es posible que entren en ese bolsito tan diminuto?
—Parece más pequeño de lo que es. Ya os daréis cuenta, cuando crezcáis, de todo lo que entra en un bolso de mujer —respondió Margarita, guiñándoles un ojo. 
Después, la joven y guapa profesora abrió la ventana que daba al patio. La señorita Gertrudis Cuatrojos estaba junto a la puerta principal, al otro lado del patio, rodeada de su ejército de caniches infernales. Los perros estaban atados con veintitrés correas rosas que la bruja empuñaba en sus fuertes manos.
—Bien, ahora meted un buen puñado de trocitos de salchichas en el tirachinas y disparad hacia el patio lo más lejos que podáis, en dirección contraria a donde está la profesora Gertrudis —dijo Margarita.
Las niñas obedecieron y estiraron el tirachinas a tope. Después, soltaron su carga de salchichas, que salieron volando hacia el patio en todas direcciones.
—Ni siquiera hemos llegado cerca de la profesora Gertrudis —dijo Sofía.
—Y aunque le hubiéramos dado en la cabeza con una salchicha de hace tres días no le habríamos hecho nada. Por algo la llaman la Sargento de Hierro —añadió Irene.
—No seáis impacientes, chicas, esperad un poco. Ahora mirad atentamente lo que va a suceder —dijo Margarita.
Y enseguida ocurrió. Los veintitrés caniches olieron a la vez las salchichas de Frankfurt con guisantes y se pusieron muy nerviosos. Empezaron a tirar en todas direcciones, tratando de coger algún trozo de salchicha desesperadamente y haciendo que su dueña se tambalease como un edificio a punto de venirse abajo.
—¡Tyson, Rocky, Poli Díaz! Estaos quietos, que vais a tirarme —gritó la Sargento de Hierro. Les había puesto a sus caniches los nombres de boxeadores famosos.
Pero los perros, espoleados por el rico olor a salchicha, seguían tirando como locos, tratando de alcanzar las salchichas. La Sargento de Hierro se movía de aquí para allá, girando sobre sí misma como una peonza coja. Y entonces pasó lo inevitable. La profesora se cayó al suelo de bruces y perdió las gruesas gafas. Los caniches asesinos se soltaron de golpe y comenzaron a correr alocadamente por el patio, mordisqueando sin distinción los trozos de salchichas y los cordones de los niños que jugaban al fútbol. En medio de la confusión, la profesora Gertrudis, que sin las gafas tenía más peligro que un erizo en una tienda de globos, gritaba y perseguía a sus perros tratando de echarles el guante.
—¡Corred, salid a toda prisa! —dijo la profesora Margarita.
—Muchas gracias por su ayuda, profesora Del Bosque —dijo Irene.
—Sí, ha sido muy divertido. Nunca pensé que las salchichas de Frankfurt pudiesen ser tan útiles —dijo Sofía.
—De nada, chicas. Y por favor, llamadme Margarita.
Las dos hermanas se fueron corriendo y salieron por la puerta del colegio sin problemas. La Sargento de Hierro seguía persiguiendo a sus perros, tratando de agarrarlos sin mucho éxito, por lo que ni siquiera se dio cuenta de que las niñas se habían ido.
Una hora después, cuando la señorita Gertrudis por fin consiguió reunir a su manada de caniches asesinos, se dirigió muy enfadada a la clase de Irene y Sofía, pero no las encontró allí. En su lugar, estaba la señorita Margarita, leyendo una revista de moda y pintándose las uñas de verde pálido.
—¿Donde están las niñas que había castigado? —rugió la Sargento de Hierro.
—Buenos días, profesora Gertrudis. Se acaban de marchar ahora mismo. Hace diez segundos exactamente que terminó su castigo. ¿No se ha cruzado con ellas? —dijo Margarita, mirando su reloj de oro—. Las niñas me pidieron permiso para ayudarla con los perros. Qué buenas son, ¿verdad? Pero como sé lo estricta que es usted con los castigos, no las dejé ir.
La Sargento de Hierro gruñó algo y se marchó furiosa, dando un portazo al salir de la clase. La señorita Margarita se rio y guardó en su minibolso verde la revista de moda. 
Irene y Sofía corrieron hasta las canchas de baloncesto. Era diciembre y estaba empezando a caer la noche. Llegaban muy tarde y temían la posible reacción de su entrenador, el señor Carapán Filo, que odiaba la impuntualidad. Pero al llegar junto al polideportivo se quedaron alucinadas. Estaban construyendo una torre de piedra blanca, impresionante y muy bonita, cerca de la vieja, mugrosa y cascada torre en la que vivían Cipriano y su tío.
—¡Qué chula! —exclamó Sofía—. Parece la torre del castillo de un príncipe.
—Y parece muy lujosa. Debe de ser de alguien muy rico que ha venido a vivir al pueblo —dijo Irene.
Entonces vieron a Cipriano andando hacia ellas con cara de mal humor y unas ojeras negras que le llegaban casi hasta los pies.
—Hola, chicas —las saludó el vampiro vegetariano.
—Hola, Cipri. ¿Qué te pasa? Tienes mala cara —dijo Sofía.
—¡Uf! Menudo día llevo... ¡Horrible! No he podido pegar ojo —dijo Cipriano, bostezando—. Llevan toda la semana construyendo esa torre nueva y armando más ruido que un concierto de Rihanna.
El vampiro vegetariano miró hacia la torre blanca con cara de pocos amigos.
—¿Y tu tío? ¿No ha ido a quejarse? —preguntó Irene.
—Ojalá, pero no está en casa. Le ha tocado en un sorteo un crucero en submarino por el océano Ártico y se ha ido dos semanas. Si estuviese por aquí ya habría soltado un par de mordiscos y habrían parado la obra.
—Pues es una torre chulísima. Tiene una piscina de cristal climatizada, un campo de minigolf y pista de tenis —dijo Sofía.
—Bah… Es un torreón muy pijo. Demasiado mármol blanco y un exceso de paredes pulidas —dijo Cipriano—. Le falta una buena capa de moho y barro para mi gusto. Seguro que no tiene ni goteras ni telarañas.
—Parece que están a punto de acabar las obras. ¿Quién vendrá a vivir ahí? —dijo Irene.
—Ni idea, algún ricachón que se ha cansado de vivir en la ciudad —dijo Cipriano—. Mirad, ¿qué os parece mi nuevo invento?
Cipriano les dio un paquete de chicles a cada una.
—¡Puaj! Son chicles con sabor a tortilla de patatas con pimiento —dijo Sofía probando uno.
—No son solo chicles. Después de mascarlos los puedes tirar al suelo y al pisarlos se convierten en muelles que permiten saltar muy alto —explicó Cipriano.
—¡Qué guay! Vamos a ver cómo funcionan los chicles de tortilla con pimientos —dijo Irene.
Pero justo en ese instante el sol desapareció por el oeste, se hizo de noche y cuatro sombras oscuras revolotearon unos instantes por el cielo, junto a la torre blanca. Después se hicieron más y más grandes, y se posaron junto a Cipriano y las chicas, que se quedaron asombrados. Eran cuatro jóvenes de unos quince años, ataviados con ropas de raperos y un buen número de tatuajes, collares y pendientes.
Cipriano, al verlos, abrió mucho la boca y se quedó más blanco que un inglés antes de ir a Benidorm. Un chico moreno, guapísimo, con los ojos dorados y la mandíbula fuerte, se acercó a ellos y sonrió. Tenía la sonrisa más perfecta que las niñas hubieran visto nunca, aunque los colmillos eran bastante más largos y afilados que los de Cipriano. El chico tenía un anillo dorado que emitía un brillo extraño cada vez que movía la mano. De pronto sacó un espejo, se miró en él con atención y se arregló el flequillo.
—Hola, primito. ¡Cuánto tiempo! —dijo el chico, dirigiéndose a Cipriano—. He venido a verte desde muy lejos. ¿No me vas a dar un abrazo?
Cipriano seguía mudo y paralizado, sin pronunciar palabra.
—Bueno, pues por lo menos preséntame a estas chicas tan guapas —dijo el chico vestido de rapero.
—Yo soy Sofía y dentro de poco cumplo once años —dijo la niña, colocándose el pelo.
—Encantado, preciosa. 
El joven desconocido, primo de Cipriano, le besó la mano. Sofía se ruborizó.
—Y yo soy Irene. ¿En serio este chulito es tu primo, Cipriano? —preguntó Irene, sin dejarse impresionar.
Cipriano reaccionó por fin.
—Sí, es mi… pri… primo de Alemania —dijo tartamudeando—. Es DJ Drácula, el vampiro rapero… y ha venido a… a… acabar con nosotros.



CAPÍTULO 2

 
 
DJ Drácula avanzó amenazador, seguido de su pandilla de vampiros raperos y abrió la boca mostrando sus colmillos. Pero en vez de atacar, se volvió a mirar en su espejo, se repeinó el flequillo y sonrió, encantado de sí mismo. Después, DJ Drácula se puso a cantar un rap, mientras sus amigos seguían el ritmo con las caderas.
«Tranquilo, pichoncete,
estás equivocado.
He venido a verte,
no a darte un bocado.
¡Ahá, ahá! 
Dame un abracete ,
no temas que te muerda.
Fúmate un purete,
y vámonos de juerga.
¡Ahá, ahá! 
DJ Drácula es mi nombre,
hay que ver cómo me quiero.
Soy un superhombre,
guapo, rico y rapero.
¡Ahá, ahá!». 
—Vaya porquería de rimas —dijo Irene—. ¿De verdad que el Eminem de pega este es tu primo? 
—Desgraciadamente, sí —dijo Cipriano, repuesto del susto inicial—. Mi madre era Frida Drácula, la hermana del conde Drácula, que es el padre de DJ Drácula. Aunque su verdadero nombre es Demetrio Joselín Drácula, de ahí lo de DJ Drácula.
—Me encanta ese nombre —dijo Sofía, con cara de embobada.
—¡Demetrio Joselín! Menudo nombrecito —dijo Irene.
—¡Eh! Ese es mi nombre y mola mazo, niñata —dijo DJ Drácula, molesto—. Pero no nos enfademos por tonterías, querido primito. —DJ Drácula olfateó el aire alrededor de las dos hermanas—. Por cierto, estas amigas tuyas… no son vampiras, pillín.
—Ni somos vampiras ni queremos serlo, listillo —dijo Irene.
DJ Drácula no hizo caso. Estaba mirando a Sofía fijamente con sus ojos dorados, mientras movía con suavidad la mano en la que llevaba el anillo, también dorado. Después se miró otra vez al espejo y se echó un poco de gomina en el pelo.
—Creía que los vampiros no se reflejaban en el espejo —le dijo Irene a Cipriano en voz baja.
—Y no nos reflejamos. Pero DJ Drácula siempre ha sido muy coqueto y lleva un dibujo de su propia cara pegado en el espejo. Le encanta mirarse a sí mismo, aunque sea en un monigote —le explicó Cipriano.
—Menudo chulito —dijo Irene.
—Qué descortés soy, ni siquiera os he presentado a mis amigos —siguió DJ Drácula—. Este es Fritz. —DJ Drácula señaló a un vampiro alto y flacucho, que tenía un bigotillo rubio asomándole encima del labio. 
—Argj. Hola niñas feas argjfritz —dijo Fritz a modo de saludo.
—No entendemos el alemán. ¿Qué ha dicho? —preguntó Irene.
—Yo tampoco le he entendido —dijo DJ Drácula—. Le llamamos Fritz porque acaba todas las frases diciendo argjfritz. Fritz habla poco y carraspea mucho, pero es muy expresivo y por su cara se ve que está muy contento, ¿verdad, Fritz?
—Argj. Pues claro que no argjfritz —gruñó Fritz, con cara de acelga en vinagre. 
—Sí… menuda guasa tiene el chaval. ¡Pues cómo será cuando esté triste! —dijo Irene. 
Sofía, a su lado, permanecía callada mientras miraba a DJ Drácula embelesada.
—Sigamos con las presentaciones —dijo el vampiro rapero, señalando a la única chica del grupo—. Esta es Ange Lamerkel, aunque todos la llamamos Angelita. Se encarga de las finanzas del grupo. Es un poco estricta y bastante tacaña.
Ange Lamerkel, o Angelita, era una vampira bajita con el pelo corto y el flequillo recto. Vestía un traje ajustado de cuero negro y llevaba una calculadora y unas tijeras en el cinturón, como si fuesen sus pistolas. La vampira se cuadró como un teniente del ejército y saludó con la cabeza.
—¡Ja! ¡Ja! —dijo la vampira. (Para los que no lo sepáis, Ja, en el idioma alemán significa ‘sí’)—. Barato, barato. Gastar poco, recortes buenos. Barato.
—No sabe muchas palabras en español, pero barato es la que más usa —explicó DJ Drácula.
«Esta haría muy buenas migas con la profesora Gertrudis Cuatrojos, la Sargento de Hierro», pensó Irene.
—Y por último, este es Otto —dijo DJ Drácula señalando a un chico enorme y muy fuerte, con el pelo rapado al cero. Llevaba un collar rojo con pinchos alrededor del cuello y parecía una mezcla entre un camión de veinte toneladas y un rinoceronte de combate.
—Hola a todos, chicos. Estoy encantadísimo de conoceros, pero que encantadísimo —dijo el gigantón con una voz muy dulce y suave, que no se correspondía con su apariencia fiera.
—Bueno, y ahora que nos conocemos todos, primito, ¿no nos vas a invitar a tomar algo en tu casa? La nuestra está todavía en construcción —dijo DJ Drácula señalando a la flamante y nuevecita torre blanca. 
—¿Qué? ¿Esa casa es tuya? ¿Te has venido a vivir aquí? —dijo Cipriano con el rostro desencajado.
—Así es, primito.
—¡Eso es genial! Tu casa es increíble —dijo Sofía, con los ojos muy abiertos.
—Gracias, pequeña. Mañana haremos una fiesta de inauguración, y por supuesto, estáis todos invitados —dijo DJ Drácula mientras se arreglaba el pelo.
—No, gracias. Prefiero untarme con miel y meterme en una cueva de osos que entrar en tu casa —dijo Cipriano.
—Vamos, primito, no seas rencoroso, solo quiero ser tu amigo.
—No te creo. Sé que has venido a apoderarte de la crema de superprotección solar para vampiros.
—Para nada, primito, para nada. Aunque si nos quieres dar un poco de tu crema, no nos vendría nada mal. A nosotros también nos gustaría estar morenitos como tú, ¿verdad, chicos?
—Argj. Eso sería la leche argjfritz —gruñó Fritz.
—Nos encanta el bronceado cobrizo que se coge en España. ¡Es tan chic! —dijo Otto, el gigante forzudo, mientras se tocaba la calva—. Y favorece mucho.
—¡Ja! ¡Ja! Tomar el sol ser barato, muy barato —dijo Ange Lamerkel, o Angelita.
—Estarías muy guapo moreno, DJ Drácula —dijo Sofía, sin venir a cuento. La niña hablaba muy raro y tenía un brillo extraño en los ojos—. ¿Por qué no les das un poco de tu crema, Cipriano? Tú tienes mucha guardada en tu casa.
—Ni loco. DJ Drácula y sus amigos la usarían para hacer…
—¡Silencio! —lo interrumpió DJ Drácula—. No digas cosas en público de las que luego te puedas arrepentir. Otto, acompaña a nuestras nuevas amigas, Sofía e Irene, al polideportivo. Mi primito y yo tenemos que hablar a solas.
El vampiro gigantón y calvo dudó unos instantes.
—¿Es necesario? —preguntó al fin.
—Vamos, Otto, dentro de poco hay luna llena… recuerda la maldición. Llévate de aquí a nuestras dos nuevas amiguitas antes de que me enfade —dijo DJ Drácula, sacando una correa de perro de color rojo.
Otto se tocó el collar rojo que llevaba alrededor del cuello y puso cara de estar apenado. 
—Ni lo sueñes —dijo Irene—. Nosotras nos quedamos aquí y no vamos a movernos.
Pero Otto agarró a cada niña con una mano y se las subió al hombro como si fueran dos sacos de patatas. Por mucho que protestaron —Irene porque quería quedarse con Cipriano y Sofía porque quería quedarse con DJ Drácula—, el gigante calvo no cedió y se las llevó hasta la entrada del polideportivo. 
—Ahora estamos solos, primito —dijo DJ Drácula, dando un paso al frente con gesto amenazador.
—No te daremos la crema. Mi tío, el conde Von Ciprianstain, y yo defenderemos el secreto.
—¿Tu tío? —rio DJ Drácula—. Tu tío está de crucero en un submarino ruso por el Ártico y no vendrá hasta dentro de dos semanas. Estás solo primito.
—¿Cómo lo sabes?
—¡Juá, juá, juá! ¿Quién crees que se encargó de que le tocase el sorteo?
—¡Fuiste tú! Era una trampa —gritó Cipriano, indignado.
—Argj y que lo digas argjfritz —dijo Fritz.
—Gracias por la aclaración, Fritz —dijo DJ Drácula mostrando sus colmillos—. Y ahora dame la fórmula de la crema de superprotección solar, y también quiero veinte botes de crema de los grandes.
—Jamás te los daré. Sé lo que quieres hacer con ella. No me importa lo que me hagáis.
—Qué pesadito que es el crío. Muy bien, pues si no te importa lo que te hagamos a ti, a lo mejor si te importa lo que le pase a tus amigas. ¿Has visto lo bien que le caigo a Sofía?
—Déjalas en paz —dijo Cipriano, enfadado.
—Está en tu mano, primito. Mañana por la noche haremos la fiesta de inauguración de nuestra nueva torre. Tráeme la fórmula y los veinte botes de crema… o convertiré a tus amiguitas en un par de vampiras más antipáticas y tacañas que nuestra querida Ange Lamerkel.
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Después de que Otto, el gigante calvo, dejara libres a Sofía e Irene, las niñas fueron corriendo a la vieja torre en la que vivía su amigo y llamaron a la puerta. No contestó nadie, así que regresaron a casa, preocupadas por su amigo. 
Al día siguiente fueron al colegio con la intención de pasarse después de clase a ver a Cipriano. Sofía estuvo toda la mañana muy despistada, como si estuviese pensando en otra cosa. La niña no paraba de dibujar en su cuaderno un montón de círculos de color amarillo y dorado. Irene le preguntó qué eran esos círculos, pero Sofía no respondió. 
Luego, durante el recreo, la profesora Margarita del Bosque les hizo señas para que se acercasen.
—Chicas, tengo lo que necesitáis —dijo la profesora, tendiéndoles un libro grande de cuero—. Cuenta la historia del Medallón Guasón, está en la página ochocientos treinta y tres.
—Muchas gracias, señorita —contestó Irene cogiendo el libro enorme—. Nos vendrá muy bien para el trabajo que nos ha puesto la profesora Gertrudis… o para usarlo como escudo antimisiles. ¡Menudo tocho!
—Tocho…tocho —dijo Sofía mirando al infinito.
Aprovecharon el rato del recreo para leer la historia sobre el Medallón Guasón. Por la tarde tenían pensado visitar a Cipriano y, si conseguían verlo, no tendrían tiempo de leer. El libro hablaba de un montón de objetos especiales, todos muy raros y con extrañas propiedades. Resulta que el Medallón Guasón era una antigua joya que perteneció a una bruja muy importante que vivió hace muchos años en Navarra, en la Selva de Irati. La bruja Maruja, se llamaba. El medallón se había perdido hacía mucho tiempo y, según la leyenda, tenía una frase escrita en la parte de atrás. Si alguien la leía, con el medallón en la mano, el genio Guasón aparecería y le concedería dos deseos y un coche Ferrari descapotable.
—¡Vaya con el Medallón Guasón! Si que era importante—dijo Irene—. Pero qué trabajo más raro nos ha mandado la profesora Gertrudis.
—Trudis… trudis —dijo Sofía.
Al salir del colegio, pasaron por casa, cogieron la merienda y se dirigieron directamente al torreón en el que vivía Cipriano. Sofía, al intentar comerse su bocadillo, se lo metió en el ojo, llenándose la cara de jamón y queso.
—¿Pero qué has hecho con el bocata? —dijo Irene.
—Cata… cata —dijo Sofía.
Irene ayudó a su hermana a limpiarse y, al poco rato, llegaron frente a la vieja torre en la que vivía Cipriano. Sofía estaba muy rara, pero como tenían prisa, Irene no dijo nada. La flamante torre blanca de DJ Drácula, situada justo en la acera de enfrente de la de Cipriano, ya estaba totalmente construida. Un grupo de obreros estaba montando un karaoke gigante en el jardín, para la fiesta nocturna. 
Las chicas encontraron a Cipriano en el laboratorio, cargando un montón de botes de Cola Cao de los grandes en una carretilla.
—No me lo creo —dijo Irene—. ¡Has hecho la crema de superprotección solar para DJ Drácula!
—¡Qué va! Esto es mantequilla de burra calva con un poco de cacahuete y salsa picante. Se parece mucho a la crema de protección solar, pero no protege nada de nada. Y como se la echen en la piel, les va a picar más que un bocadillo de guindillas.
—Genial —contestó Irene, riendo—. Como DJ Drácula y sus amigotes se pongan la crema y salgan al sol, se achicharrarán como un salchichón en un microondas.
—Ondas… ondas —repitió Sofía, mirando a la pared.
—Espero que no tengamos que llegar a eso —dijo Cipriano—. Mirad esto. Las tapas de los botes son especiales, en cuanto se abren, lanzan una red antivampiros, hecha de seda de plata, que atrapa a los vampiros que estén cerca del bote de Cola Cao. Es más rápida que un torpedo.
—Pedo… pedo —dijo Sofía.
—Guay, es una trampa increíble —dijo Irene—. En cuanto DJ Drácula abra el bote para comprobar que hay crema dentro, caerán todos atrapados por la red antivampiros.
—Piros… piros —dijo Sofía.
—Mientras, los botes de la auténtica crema de superprotección solar estarán a buen recaudo aquí escondidos. —Cipriano abrió una vieja nevera que había en la esquina de la habitación.
—Pero ahí no hay nada más que tres yogures caducados y un plátano más negro que el hocico de un orangután —se extrañó Irene.
—Gután… gután —dijo Sofía.
—Eso parece, pero mirad lo que pasa cuando tiro del plátano hacia arriba —dijo Cipriano agarrando la fruta. De repente sonó un clic y una de las bandejas de la nevera desapareció. En su lugar, apareció una bandeja con veinte botes de Cola Cao grandes, llenos de crema de superprotección solar.
—¡Cómo mola! —dije Irene—. Un escondite secreto.
—Como nadie se atreve a tocar el plátano, de lo asqueroso que está, no podrán descubrir jamás dónde está la crema.
—Ema… ema —repitió Sofía.
—Oye, qué rara está tu hermana, ¿no? No para de repetir las cosas que decimos —le dijo Cipriano en voz baja a Irene.
—Sí, creo que es por el trabajo tan difícil que nos ha puesto la profesora Gertrudis. Está muy estresada.
—Bien, repasemos el plan —dijo Cipriano—. A las ocho iremos a casa de DJ Drácula a su gran fiesta, llevando una carretilla con los botes de crema falsa. No se los daremos hasta que todos los vampiros del grupo, DJ Drácula, Fritz el Gargajos, el grandote de Otto y la tacaña de Ange Lamerkel estén bien juntos. En cuanto abran un bote, la red de seda plateada los atrapará y quedarán apresados.
—¿Y esa red será lo suficientemente fuerte para inmovilizarlos? Otto es muy fuerte y DJ Drácula tiene los dientes muy afilados —dijo Irene.
—Lados… lados —dijo Sofía.
—No te preocupes, los vampiros tenemos intolerancia a la plata y no podemos tocarla sin estornudar, moquear y tener ataques de asma. Si intentan romper la red les entrará una alergia de campeonato y tendrán que parar. Además de ser un chulo de playa, DJ Drácula es asmático, así que no se puede arriesgar.
—¿Y qué haremos con ellos después? —quiso saber Irene.
—Mira lo que pasa cuando pulso este botón —dijo Cipriano, tocando un botón rojo que había en un lado de la carretilla. En menos de un segundo, la carretilla se convirtió en un pequeño camión con una jaula antivampiros en la parte trasera.
—¡Cómo mola! —dijo Irene. 
—Ola… ola.
—Esta carretilla es genial. Se pude convertir en camión, en avioneta o en submarino terrestre —dijo Cipriano.
—¿Cómo va a ser un submarino terrestre? Los submarinos van por el agua —dijo Irene.
—Un submarino terrestre puede ir por debajo de la tierra sin ningún esfuerzo, como si fuese un topo —explicó Cipriano—. Manos a la obra, chicas, la fiesta empieza en un pis pas.
—Pas… pas —repitió Sofía.
—¡Qué pesada estás hoy, hermanita!
—Nita… nita.
—Y dale.
—Ale… ale.
Una hora más tarde, el vampiro vegetariano y sus dos amigas se presentaron en la torre blanca de DJ Drácula. Cipriano e Irene empujaban la carretilla con los botes de crema falsos, mientras que Sofía no paraba de mirarse en el espejo para comprobar si estaba guapa.
Al llegar se encontraron con un auténtico fiestón, lleno de gente por todos lados. El jardín estaba repleto de mesas con comida y bebida, y había una señora mayor cantando «Los pajaritos» en el karaoke.
—Hay que reconocer que aunque tu primito DJ Drácula es un chulo, se lo monta bastante bien —dijo Irene.
—Bah, no es para tanto. No veo tarta de pepinillos, ni zumo de berenjenas por ninguna parte. Una fiesta sin tarta de pepinillos es un triste espectáculo —replicó Cipriano.
—Culo… culo —dijo Sofía. 
Entonces todo el mundo se calló y DJ Drácula apareció en el escenario del karaoke vestido de rapero y con la gorra hacia atrás.
—Guapo… guapo —dijo Sofía. La niña tenía los ojos un poco dorados y brillantes.
DJ Drácula cogió el micrófono y empezó a cantar mientras la gente daba palmas al ritmo de la canción y bailaba en el jardín. La letra del rap que cantó era algo así:
«Chavalas, chavales, esto es un pueblucho,
lleno de paletos, de tontos y feúchos,
y aunque suene raro, a mí me gusta mucho.
¡Ahá, ahá!
Me mola papear,
y darte un buen mordisco.
Me mola rapear,
y sacar un nuevo disco.
¡Ahá, ahá!».
El público aplaudió a rabiar mientras el vampiro rapero saludaba a todos los presentes y sonreía como si los conociese de toda la vida. Al llegar junto a Cipriano y las chicas, la cara le cambió y se puso más serio.
—Hola, primito. Veo que has traído mi crema —dijo DJ Drácula, señalando la carretilla con los veinte botes de Cola Cao.
Había una luna llena inmensa en el cielo y DJ Drácula llevaba un cerdito pequeño con un collar rojo, atado con una correa, como si fuese un perrito. Esta vez, iba solo, no había ni rastro de sus tres compañeros, Otto, Fritz y Ange Lamerkel. Cipriano estaba preocupado. Tenían que usar los botes con trampa cuando estuviesen juntos o no los capturarían a todos. Tenía que ganar tiempo.
—Aquí está la crema, pero no te la voy a entregar hasta que me asegures que no la vas a usar para nada malo —dijo Cipriano.
—¡Oink, oink! —gruñó el cerdito y puso una cara muy rara, como si tratase de avisar de algo importante.
—Calla, bicho, o te convierto en salchichas —le dijo DJ Drácula al cerdito—. Te aseguro que solo queremos ponernos morenitos este verano en la playa de Benidorm.
—No me lo creo. Estoy seguro de que quieres usar la crema para crear un ejército de zombpiros —insistió Cipriano.
—Piros… piros —dijo Sofía, mirando embobada a Dj Drácula.
—¿Qué son los zombpiros? —preguntó Irene.
—Déjame que yo te lo explique, guapetona —dijo DJ Drácula, repeinándose el flequillo—. Cuando un vampiro muerde a alguien a la luz del sol, esa persona, en vez de convertirse en otro vampiro, se convierte en un zombpiro, mitad zombi, mitad vampiro. Los zombpiros son esclavos muy fuertes, casi indestructibles, que obedecen con gusto todo lo que les ordena su amo, el vampiro que los ha mordido.
—Pero si los vampiros no podéis salir a la luz del sol, tampoco podéis morder de día ni crear esos… zombpiros… o como se llamen —dijo Irene.
—Así es, pero hace muchos siglos un vampiro muy importante lo consiguió. Era el conde Cagarruta, un vampiro científico muy sabio. El conde inventó un objeto mágico llamado el Arca de la Cagarruta Coja y consiguió caminar bajo la luz del sol. Desgraciadamente, un cazavampiros que se llamaba Don Quijote Jones venció al pobre conde y destruyó el arca —dijo DJ Drácula soltando una lagrimita.
—Pero ahora con la crema… —dijo Irene, pensando en voz alta.
—Eso es. Ahora, con la cremita de superprotección solar de mi primo, el inventor listillo, un vampiro malvado podría volver a morder a la gente a la luz del sol y crear un ejército de zombpiros que conquistase todo Madrid…, qué digo, toda España…, qué digo ¡todo el mundo! —dijo DJ Drácula con los ojos brillantes—. Pero no os preocupéis, no es mi caso. Yo no soy un vampiro malvado, solo quiero la crema solar para poder darme un bañito en el mar y tomarme unos panchitos con limonada en un chiringuito de playa.
En ese momento aparecieron Fritz y Ange Lamerkel, jadeando y con la ropa sudada. Llevaban un ataúd tamaño gigante que debía de pesar muchísimo. Los dos vampiros parecían cansados.
—Hola, chicos —dijo DJ Drácula al verles—. ¿Cómo ha ido todo?
—Argj. Todo bien, jefe, sin problemas argjfritz —dijo Fritz, el larguirucho.
—Angelita, ¿qué ha dicho este? —preguntó DJ Drácula—. ¿Algún problema?
—¡Nein, nein, jefe! —soltó Ange Lamerkel—. Todo correcto. Barato, barato.
(Para los que no lo sepáis, Nein en alemán significa ‘no’).
—Excelente, excelente. Entonces podemos seguir hablando con mi primito y las guapetonas de sus amigas —dijo DJ Drácula, mirándose al espejo y retocándose el pelo—. ¿Por dónde íbamos...? ¡Ah, sí! ¡Quiero la crema y la quiero ahora!
—¿Dónde está Otto? —preguntó Cipriano.
—El bueno de Otto ha tenido que volver a Alemania. Tenía gastroenteritis y unos gases horribles... Bueno, es un poco cerdo —dijo DJ Drácula, con una sonrisa enigmática. Fritz y Ange Lamerkel se rieron, mientras que el cerdito ponía mala cara.
Bueno, al menos se habían quitado a Otto de en medio, que era el más fuerte de todos, pensó Irene.
—Está bien, aquí tenéis la crema —dijo Cipriano, acercándoles la carretilla.
El cerdito del collar rojo estaba muy nervioso, escarbaba en el suelo con la pezuña, mientras gruñía asustado.
—Espera un momento, primito. ¿Quién nos asegura que en esos botes hay crema de superprotección solar?
—Compruébalo tú mismo, si quieres —contestó Cipriano, lanzándole un bote de crema solar que DJ Drácula cogió al vuelo. Todo estaba saliendo como habían planeado.
—Ah, cuánto tiempo llevaba esperando este momento —dijo DJ Drácula mientras abría el bote, lentamente.
Irene y Cipriano lo miraban nerviosos y atentos. En pocos segundos, los vampiros estarían atrapados en la red plateada antivampiros y después los meterían en la carretilla-cárcel. En el último momento, DJ Drácula le dio la vuelta al bote y apuntó en la dirección de Cipriano y sus amigas.
—¡Chúpate esa, tonto del bote! —dijo DJ Drácula mientras abría el recipiente. 
Una red plateada salió despedida a toda velocidad y cruzó el aire cayendo encima de Cipriano, Sofía e Irene, y atrapándolos de inmediato. Pero… ¿cómo era posible? Habían caído en su propia trampa.
—¿Te creías que podías engañarme, primito? Ahora estáis en nuestras manos y lo vais a pagar muy caro —dijo DJ Drácula.
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—Pero… pero ¿cómo sabías lo de la red antivampiros? —dijo Cipriano, con cara de empanado.
—¡Juá, juá, juá! Pues eso no es todo, primito. Mira lo que traen mis amigos en el ataúd. —DJ Drácula abrió el féretro y les mostró otros veinte botes de Cola Cao, que seguro estaban llenos de auténtica crema de superprotección solar.
—¡Has robado la verdadera crema! —dijo Irene—. ¿Cómo has sabido dónde estaba escondida?
—Muy sencillo, niñata feúcha. Me lo ha dicho tu hermanita, Sofía. ¿Verdad, reina? —dijo DJ Drácula.
—Eina… eina —dijo Sofía.
Cipriano miró los ojos dorados de Sofía y se dio cuenta de lo que había pasado.
—¡La has hipnotizado! —dijo Cipriano.
—Pues claro, primito. Es un truco que se aprende en primer curso de la escuela vampírica, deberías haberte dado cuenta antes —dijo DJ Drácula moviendo la mano con el anillo dorado.
El cerdito de DJ Drácula aprovechó el momento para escaparse y desaparecer entre los árboles del jardín.
—Maldito bicho. ¡Me las pagarás! —dijo DJ Drácula.
—Ese anillo que llevas… ¡Es un atontanillo! —dijo Cipriano.
—¿Y eso qué es? —preguntó Irene.
—Un atontanillo es un anillo mágico que te permite atontar a una persona e hipnotizarla. El vampiro que antontanilla a alguien puede ver y escuchar todo lo que ve y escucha la persona atontanillada —le explicó Cipriano.
—Por eso DJ Drácula sabía lo que estábamos preparando desde el primer momento y también dónde estaba la auténtica crema solar —dijo Irene, asombrada.
—Lar… lar —dijo la pobre Sofía, más atontanillada que nunca.
—Así es, pardillos. No os habéis dado ni cuenta —dijo DJ Drácula—. Nos hemos reído un buen rato con vuestro plan. Ahora ya tenemos la crema de superprotección solar, pero aún me falta algo muy importante: la fórmula para hacer más crema. Voy a conquistar el mundo entero y llenarlo de zombpiros, pero para eso voy a necesitar mucha cremita, así que ¡dámela!
—¡Jamás te la daré! 
—Ah, ¿sí? Eso ya lo veremos. A la piscina con ellos —ordenó DJ Drácula—. Fritz quita el tapón del agua.
El vampiro larguirucho quitó el tapón de la piscina, que se vació totalmente en menos de veinte segundos.
—Las tuberías españolas desaguan de maravilla —se rio DJ Drácula—. ¡Adentro con ellos!
Fritz y Ange Lamerkel metieron a Cipriano y a las niñas en la piscina sin agua. El vampiro vegetariano y sus amigas no podían hacer nada, porque seguían atrapados en la red antivampiros. 
—¡Cuando me libere de esta, te vas a enterar, chupasangres repeinado y chulo! —gritó Irene, furiosa.
—Ulo… ulo —dijo Sofía, atontanillada.
—Angelita, pon el tapón otra vez, y tú, Fritz, acerca la hormigonera —ordenó DJ Drácula—. Vamos a echar una buena capa de cemento en la piscina, a ver qué tal nadáis.
—¡Nein, nein! Cemento caro, caro —protestó Ange Lamerkel.
—Calla, Angelita, no seas tan tacaña, que lo he comprado muy barato en las rebajas de otoño —dijo DJ Drácula—. Además, dentro de poco vamos a ser los dueños del mundo y te podrás comprar todo el cemento que quieras, pesada.
—Libera a mis amigas —dijo Cipriano—. Ellas no tienen nada que ver.
—De eso nada, amiguito. O me pasas la fórmula secreta de la crema solar u os convierto en tres estatuas de cemento —amenazó DJ Drácula.
Cipriano no sabía qué hacer. Si le contaba a su primo DJ Drácula el secreto de la crema mágica, el malvado vampiro conquistaría el mundo con su ejército de zombpiros. Se metió la mano en los bolsillos por si encontraba algún invento que pudiese ayudarlos, pero solo encontró los caramelos con sabor a espárrago. Los había inventado para conseguir ser más fuerte, pero no habían funcionado bien, solo convertían a quien los chupase en un espárrago gigante durante diez minutos y encima tenían un sabor bastante asqueroso.
—Estáis acabando con mi paciencia. A la de una, a la de dos y a las de… —amenazó DJ Drácula.
—Nunca te la daremos, vampiro chuleta y hortera —gritó Irene.
—Vosotros lo habéis querido, pringaos. Tomad vuestra crema de pega. —DJ Drácula lanzó la carretilla con los botes falsos a la piscina, cerca de donde estaban Cipriano y las niñas. 
—¡Eh, tú! Que casi nos das —protestó Irene.
Al ver la carretilla a Cipriano, se le ocurrió una idea, pero no podía ponerla en práctica porque estaban atrapados en la red antivampiros. En ese momento, el cerdito que se le había escapado a DJ Drácula gruñó, oculto entre unas plantas que estaban al lado de la piscina. El cerdito llevaba un objeto plateado en la boca que brilló a la luz de la luna llena que lucía en el cielo.
—Vamos, primito, que tengo prisa por conquistar el mundo. Dime de una vez cuál es la fórmula de la dichosa crema.
—No se la digas —dijo Irene.
—Pero no podemos escapar y, si no lo hacemos, nos echará el cemento por encima —dijo Cipriano, sin saber qué hacer.
—No lo dudes, primito. Os convertiré en pastelitos a la crema de cemento armado.
Entonces el cerdito rojo volvió a gruñir y lanzó a la piscina el objeto plateado que llevaba en la boca. 
—Mira, ese cerdo maleducado también nos ha lanzado algo —dijo Irene—. El collar rojo que lleva..., no sé, me recuerda alguien pero ahora no caigo.
Al ver lo que el cerdito les había tirado, Cipriano se quedó alucinado.
—Son… ¡son unas tijeras para cortar redes antivampiros! ¿Cómo lo habrá sabido el cerdito? ¿Y de dónde las habrá sacado?
—Eso no importa. Cógelas, tenemos que escapar de aquí —dijo Irene.
—Se me acabó la paciencia, primito —gritó DJ Drácula, lleno de ira—. Fritz, empieza a echar cemento.
—Argj, encantado de la vida argjfritz —dijo Fritz. El vampiro larguirucho comenzó a verter cemento sobre la piscina.
Con gran esfuerzo, Cipriano logró coger la tijera del suelo y empezó a cortar la red antivampiros.
—Date prisa, el cemento está a punto de alcanzarnos —avisó Irene.
Después de cuatro o cinco cortes bien dados, el vampiro vegetariano consiguió abrir un agujero suficientemente grande para escapar a través de él. Irene y Cipriano salieron de la red y ayudaron a Sofía, que seguía atontanillada.

—¿Qué? ¿Cómo habéis logrado escapar? —rugió DJ Drácula, enfurecido—. Bueno, no importa, a ver cómo salís ahora de la piscina—. El malvado vampiro rapero le dio una patada a la única escalerilla que había para salir de la piscina y la tiró al suelo.
—Este tío es más malo que una indigestión de pimientos picantes —dijo Irene, exasperada.
El cemento se acercaba a ellos rápidamente y estaba a punto de enterrarlos.
—Venid, tengo una idea —dijo Cipriano—. Montaos en la carretilla y hacedme un hueco.
Irene y Sofía se subieron a la carretilla mientras Cipriano rebuscaba algo en sus bolsillos. 
—¡Aquí esta! —dijo el vampiro vegetariano sacando un mando como el de una televisión.
Cipriano pulsó un botón del mando y la carretilla se convirtió en una camioneta con una jaula, con las dos hermanas atrapadas en su interior. Era el camión jaula con el que había planeado atrapar a DJ Drácula.
—¡Ja, ja, ja! Es muy bonito tu camión de la basura, pero no veo que tenga alas para poder escapar —se rio DJ Drácula—. A ver cómo huis con ese cacharro viejo de la piscina.
—¿Pero qué haces, Cipriano? —dijo Irene.
—Ups, me he equivocado. Espera, creo que era este otro botón —dijo Cipriano, pulsando un botón amarillo.
La camioneta-jaula se convirtió entonces en un pequeño submarino amarillo con una especie de destornillador o sacacorchos gigante en el morro.
—¡Ja, ja, ja! No creo que tu submarino pueda navegar en esta agua tan… dura, capitán Tontaina —dijo DJ Drácula.
El cemento ya los alcanzaba y estaba rodeando el submarino. 
—¡Oh, no! Vamos a quedarnos atrapados —dijo Irene, asustada.
—Pados... pados.
—Eso ya lo veremos. Esto es un submarino terrestre, chavalas. —Cipriano accionó una palanca y el destornillador gigante que tenía en el morro empezó a girar a toda velocidad—. ¡Bajo tierra! —ordenó Cipriano, bajando la palanca.
El submarino empezó a avanzar, destrozando el cemento con el destornillador gigante. Poco a poco fue descendiendo hasta que se hundió bajo el suelo embaldosado de la piscina y desapareció de la vista de DJ Drácula y sus amigotes.
—Pero… ¿qué es esto? ¿Cómo es posible? —aulló DJ Drácula, muy enfadado.
—¡Ja, ja! Eso ser submarino terrestre —dijo Ange Lamerkel—. Navegar por la tierra o cemento como si ser agua. Pero submarino ser caro, caro.
Efectivamente. Angelita tenía razón. El submarino terrestre de Cipriano podía viajar con total facilidad bajo la tierra navegando por ella como si fuese agua. 
—¡Bien! Cómo mola este trasto —dijo Irene, a salvo en el interior del submarino terrestre.
Cipriano condujo el submarino por debajo de las calles, atravesando la tierra, hasta que llegaron al otro extremo del pueblo.
—Bueno, ya estamos suficientemente lejos, pero aún no podemos salir —anunció Cipriano.
—¿Y por qué no? —quiso saber Irene.
—Mira los ojos de Sofía. Están totalmente dorados.
—Es verdad. Ahora brillan mucho más que antes.
—Eso significa que sigue atontanillada —explicó Cipriano—. Hay que tener cuidado. DJ Drácula nos está escuchando en este momento. Si salimos fuera, sabrá inmediatamente dónde estamos y nos atrapará.
—Tenemos que desatontanillarla como sea —dijo Irene.
—Creo que sé cómo hacerlo —dijo Cipriano. El vampiro vegetariano sacó una lupa muy grande de uno de sus bolsillos y se puso a examinar los ojos de Sofía, que cada vez brillaban con más fuerza.
—¿Qué estás haciendo?
—Le voy a poner una gafas antitontos, pero primero tengo que averiguar las dioptrías.
Entonces, de repente, Sofía se lanzó hacia delante y le dio un beso en la boca a Cipriano, pillándole totalmente desprevenido.
—Sofía, ¿qué haces? ¿Te has vuelto loca? —dijo su hermana.
—Oca… oca… —contestó Sofía, atontanillada.
—Oca… oca… —repitió Cipriano.
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—¡Quita bicho! —dijo Irene, esquivando el beso que intentó darle Cipriano.
—Icho… icho… —dijo Cipriano, atontanillado.
—Icho… icho… —repitió Sofía.
—¡Queréis callaos ya! Parecéis un disco rayado de Lady Gaga —dijo Irene, cabreada.
—Gaga… Gaga…
—Gaga… Gaga…
Su situación no podía ser peor. Irene estaba atrapada en un submarino terrestre, a diez metros debajo de la calle, con un vampiro vegetariano que quería darle un beso para atontanillarla y una hermana atontanillada. Cipriano era bastante guapo, y en otra circunstancia no le hubiera importado que le diera un beso, pero ahora era imposible. Si Cipriano conseguía besarla, DJ Drácula los tendría atrapados para siempre. Tenía que hacer algo. Entonces recordó lo que hacía su padre, Manu, cuando ella y su hermana estaban un poco adormiladas por la mañana y no querían despertarse para ir al cole.
—Besito… besito —dijo Cipriano, intentando besarla de nuevo.
—Eres más baboso que un caracol mascando cien chicles —dijo Irene, esquivando al vampiro.
—Icles… icles… —repitió Sofía.
Irene cogió el volante del submarino terrestre y miró el mapa. Estaban debajo del colegio del pueblo, tenía que conducir el submarino un poco más lejos para poder llevar a cabo su plan. Irene pisó el acelerador y el vehículo salió disparado a toda velocidad. Cipriano y Sofía perdieron el equilibrio y rodaron por el suelo, lo que le dio un momento de tranquilidad. 
Después de un rato, Irene volvió a mirar al mapa y exclamó muy contenta:
—¡Por fin! ¡Ya hemos llegado!
La niña pulsó otro botón y el submarino terrestre comenzó a ascender hasta que llegaron a la superficie. Pero en ese instante, su hermana Sofía la sujetó mientras Cipriano se abalanzaba hacia ella con los morros abiertos para darle un besazo. 
—Muak… muak... —dijo Cipriano.
Irene se apartó a un lado, zafándose de Sofía y echando a correr. La niña llegó a la puerta del submarino, la abrió y saltó al exterior. Cayó en el agua helada de la charca del pueblo y soltó un grito de lo fría que estaba.
—¡Aaaahhhhhhhh! —gritó Irene, congelada.
Cipriano y Sofía, atontanillados, salieron detrás de ella y cayeron también al agua gélida. Los ojos de los niños dejaron de ser dorados casi al instante y los pobres también chillaron, heladitos de frío.
—¡Aaaahhhhhhhh! —gritó Cipriano—. Me estoy congelando hasta los colmillos.
—¡Aaaahhhhhhhh! —gritó Sofía—. Esto está helado.
—Vamos, tenemos que salir del agua —dijo Irene.
Al menos había conseguido desatontanillar a Cipriano y a su hermana, pero podían coger un buen resfriado si no salían pronto de la charca. Irene había utilizado el mismo método que usaba su padre, Manu, para despertarlas algún lunes, cuando las niñas remoloneaban mucho en la cama y no querían levantarse. Su padre entraba sin hacer ruido y les echaba un vasito de agua fría en los pies, y las niñas salían de la cama dando saltos y gritos. 
Los tres amigos nadaron unos metros hasta la orilla de la charca, helados de frío, y salieron del agua. Aunque los dientes le castañeteaban, Irene estaba muy contenta.
—No me acuerdo muy bien de lo que ha pasado —dijo Sofía, confundida—. ¿Y qué hacemos nadando en la charca del pueblo en pleno invierno?
—Uf, es una larga historia hermanita —dijo Irene, sonriente.
Cipriano hizo una gran hoguera con una cerilla y unos cuantos palos, y los amigos se secaron mientras le contaban a Sofía lo que había sucedido cuando estaba atontanillada. La pobre se sintió muy mal al saber que DJ Drácula la había hipnotizado poniéndole en contra de su hermana y Cipriano. Cuando se hubieron secado, el vampiro vegetariano acompañó a las niñas a su casa y se despidió de ellas.
—Menudo día, chicas —dijo Cipriano—. Yo me voy a mi laboratorio, tengo que encontrar la manera de que DJ Drácula no convierta a la gente en zombpiros. Estoy seguro de que mi primo se pondrá la crema mañana e intentará morder a los habitantes del pueblo.
—Nosotras tenemos que hacer un trabajo sobre el Medallón Guasón para la profa Gertrudis, pero mañana, después del cole, nos pasaremos por la torre a ayudarte —dijo Irene.
—Eso, y como pille al chulito de DJ Drácula, lo voy a dejar sin dientes —dijo Sofía, muy enfadada por haber estado tanto tiempo atontanillada.
Al día siguiente, Sofía e Irene fueron al colegio como cada mañana. De camino, Sofía sacó un paquete de chicles de su bolsillo, y cogió uno.
—¡Espera! No te comas el chicle —le avisó Irene—. Son los chicles con sabor a tortilla de patata que nos regaló Cipriano. Si los mascas y después los pisas se convierten en muelles que se pegan a tus zapatillas y te permiten dar grandes saltos. ¿No te acuerdas?
—¡Uy! es verdad. Esto de haber sido atontanillada es peor de lo que pensaba —dijo la pobre Sofía.
Al llegar, vieron al director del colegio, el señor David Díaz Trapero. Era un señor muy alto y delgado, y tenía la piel blanca como la nieve, sobre la que destacaban sus ojeras oscuras y una nariz enorme, como un plátano canario.
—Mira, parece que el director está enfermo —dijo Irene.
—El dire siempre tiene esa pinta. Dicen que vive en una cueva oscura y que solo se alimenta a base de queso y chorizo, y eso no puede ser muy sano —dijo Sofía.
La mañana pasó muy lentamente para las dos hermanas, que estaban impacientes por ir a ver a su amigo, el vampiro vegetariano. Cuando llegó la clase de Historia, la profesora Gertrudis Cuatrojos entró en el aula y se sentó en su silla con cara de mosqueo. Tenía mal aspecto y su piel parecía muy blancucha, igual que el director, pero seguía con el mismo mal humor de siempre. La profesora Gertrudis les pidió los trabajos que les había mandado. 
—¡Vamos, vamos! Quiero ver esos trabajos relucientes y calentitos sobre mi mesa —dijo la profesora Cuatrojos —. Um, a ver, este mismo. —La profesora cogió uno del montón—. El Medallón Guasón, por Irene y Sofía Merino.
Sofía e Irene se pusieron muy contentas. Gracias al libro que les había dejado la profesora Margarita del Bosque habían hecho el mejor trabajo de su vida. Por primera vez, estaban seguras de que la profesora Gertrudis, que les tenía manía, les iba a poner un sobresaliente.
La profesora Gertrudis comenzó a murmurar mientras leía el trabajo en voz baja. A los pocos minutos, tiró el trabajo a la papelera y miró a las niñas, muy enfadada.
—Este trabajo es malísimo, una auténtica porquería —rugió la profesora Gertrudis.
—Eso no es justo, nos hemos pasado toda la noche haciéndolo —dijo Sofía.
—Y es un trabajo muy completo, con toda la información del Medallón Guasón —añadió Irene.
—Es una birria. No decís dónde está escondido el medallón, ni cuál era la frase que había que pronunciar para hacer aparecer al genio Guasón.
—Pero el medallón se perdió hace mucho tiempo —protestó Sofía—. Es imposible saber dónde se encuentra ahora y mucho menos saber la frase.
—Pues si queréis aprobar mi asignatura, más os vale que lo sepáis antes de una semana, u os suspenderé con un cero patatero más grande que un autobús de dos pisos. 
Después de aquella clase, el resto de la mañana no fue mucho mejor. En el recreo, casi nadie jugaba, los niños y algunos profesores tenían mala cara y estaban paliduchos.
—Creo que es una epidemia de gripe —oyeron decir a la profesora Margarita del Bosque—. En invierno suele pasar.
Al salir de la última clase, Irene y Sofía anduvieron por el pasillo del cole. Era extraño, había muy poca gente a su alrededor. No se veía a ningún profesor y los pocos alumnos con que se encontraban tenían bastante mala cara.
Al salir del edificio, Irene y Sofía comprendieron por qué. Todo el mundo estaba reunido en el patio del colegio, alrededor de alguien vestido de negro que ocultaba su cara con una capucha. El extraño personaje estaba subido a un pequeño escenario que habían colocado en medio del patio de recreo. La profesora Gertrudis Cuatrojos estaba muy cerca de la figura, acompañada por sus veintitrés caniches salvajes.
—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Irene.
—Ni idea, pero no me gusta nada.
Sofía vio a su amiga Sara a unos metros y se acercó a ella. La niña estaba de espaldas y solo se veía su larga melena rubia. 
—Eh, Sara, ¿por qué está todo el mundo reunido en el patio? ¿Y quién es ese de ahí, el que está vestido de negro? —dijo Sofía dándole un toquecito en la espalda a su amiga.
La niña se dio la vuelta y Sofía e Irene dieron un grito al verla. Sara tenía la piel de la cara y las manos totalmente verde, como el culo de un marciano, y dos colmillos blancos y afilados asomaban entre sus labios.
Al oír el grito, todo el mundo se giró hacia las dos hermanas. Sofía e Irene gritaron al mismo tiempo. ¡Todos, alumnos y profesores, tenían la piel verde y los colmillos enormes!
—¡Son zombpiros! —dijo Irene.
—La gente no estaba enferma con gripe… se estaban convirtiendo en esos bichos —dijo Sofía.
Entonces la figura de negro se quitó la capucha y las chicas lo reconocieron al instante. Era DJ Drácula, que llevaba unas gafas de sol y lucía su mejor sonrisa.
—¡Hola, amigas! —dijo el vampiro rapero mientras se arreglaba el pelo—. ¡Qué bien se está al solecito!
—¡Eres un tramposo! —le dijo Sofía, que todavía estaba muy enfadada con el vampiro—. Como me vuelvas a atontanillar te voy a arrancar el flequillo de golpe.
—Relajaos un poco, nenas —dijo DJ Drácula, sonriente—. ¿Os queréis unir a mi nuevo club de fans? Todo vuestro colegio se ha apuntado. No son muy habladores y parecen pepinos maduros, pero son unos fans muy fieles a su artista favorito, o sea ¡yo!, ¡el menda!, ¡el rey del rap!, ¡el príncipe del verso!, ¡el ayatolá del pareado!, ¡DJ Drácula!
Al escuchar a su amo, los zombpiros se pusieron a gritar el nombre del vampiro rapero y pedirle que cantara una canción.
—¡DJ Drácula! ¡DJ Drácula! ¡DJ Drácula! —rugían los zombpiros.
—¡Que cante! ¡Que cante! ¡Que cante! —rugían las zombpiras.
—Un artista se debe a su público, chicas —dijo DJ Drácula a las hermanas—. Disculpadme un momentito mientras le doy a mis fans su ración de rap. En un instante vuelvo con vosotras.
DJ Drácula se giró hacia su público y se dedicó a lanzar sonrisas a los zombpiros y besos a las zombpiras.

—Tenemos que escapar de aquí mientras podamos —dijo Sofía.
Pero cuando iban a salir corriendo, las dos hermanas se vieron rodeadas de un círculo de caniches salvajes de color verde. La señorita Gertrudis, con la cara también verde, se acercó a ellas mostrando los colmillos afilados. Parecía una lechuga arrugada con espaguetis vegetales en vez de pelo. DJ Drácula había convertido a su profesora de Historia y a sus veintitrés caniches diabólicos en zombpiros, y ahora impedían que las hermanas se escapasen. Los caniches mostraban los colmillos y gruñían en cuanto las niñas se movían un poco.
—Disfrutad del espectáculo, nenas —les dijo DJ Drácula—. ¿A que son muy monos los perritos zombpiros? ¡Guau, guau!
DJ Drácula se dio la vuelta, se repeinó el flequillo y se puso a rapear para un público entusiasmado y muy pero que muy verde.
«No digáis ni pío,
aquí hay una gran fiesta,
Hoy tenemos lío,
y después hacemos siesta.
¡Ahá, ahá!
Si eres un zombpiro,
muerde sin parar,
no te des respiro,
y ponte a masticar.
¡Ahá, ahá!
Hoy conquistaremos,
toda la ciudad,
y luego comeremos,
hasta reventar.
¡Ahá, ahá!».
El público gritó y aplaudió tanto, que a más de un zombpiro se le cayeron las manos y las orejas al suelo del esfuerzo.
—Eres tan malo rapeando que has tenido que convertir a todo del mundo en zombpiro para que te aplaudan —dijo Irene cuando se hizo el silencio.
—Ya estoy harta de tus críticas musicales, listilla —dijo DJ Drácula, irritado—. Señora Gertrudis, convierta en zombpiros a las dos hermanas petardas —ordenó.
La profesora Gertrudis sonrió y soltó a sus perros. Irene y Sofía estaban totalmente rodeadas por un ejército de zombpiros, una profe de Historia con la cabeza verde como un guisante, y veintitrés caniches salvajes, que se acercaban gruñendo y enseñando los colmillos.
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Los veintitrés caniches zombpiros se acercaban cada vez más a ellas, enseñando sus colmillos afilados y gruñendo. No había sitio por el que escapar de ellos, y aunque lo hiciesen, un ejército de zombpiros, dirigidos por la bruja de la profesora Gertrudis Cuatrojos, las esperaba detrás.
—Tenemos que hacer algo o estos bichos nos morderán y nos convertiremos en zombpiros —dijo Irene.
Sofía saltó hacia un lado y esquivó una dentellada que le lanzó un caniche a la espinilla. 
—Solo se me ocurre una cosa... Masticando, como hacen ellos —dijo Sofía.
—¿Masticando? ¿Quieres que nos comamos a trescientos zombpiros y veintitrés caniches verdes? 
—No, bastará con masticar un par de estos —dijo Sofía sacando el paquete de chicles con sabor a tortilla de patata que les había regalado Cipriano—. Toma, máscalos rápido y después tira los chicles al suelo.
—Buena idea, hermanita. Eres mucho más lista cuando no estás atontanillada —dijo Irene.
Irene y Sofía mascaron dos chicles cada una, los tiraron al suelo y después los pisaron con sus zapatillas de deporte. En pocos segundos, los chicles con sabor a tortilla de patatas se convirtieron en potentes muelles bajo los pies de las niñas. Entonces, los veintitrés caniches se lanzaron a la vez contra ellas, ladrando y babeando como si fueran pitbulls furiosos. Las niñas, impulsadas por los muelles, dieron un salto gigante y esquivaron la embestida de los animales. Irene cayó sobre la cabeza de la señorita Gertrudis y volvió a impulsarse con los muelles hacia el cielo. Sofía cayó sobre el escenario, junto a DJ Drácula. El vampiro, sorprendido, intentó darle un mordisco para zombpirizarla, pero Sofía fue más rápida y le metió el paquete de chicles con sabor a tortilla de patatas en la boca. DJ Drácula se atragantó y empezó a ponerse tan verde como si fuera un zombpiro. Sofía le dio un golpe en la espalda y el vampiro se tragó el paquete de chicles enterito.
—Te voy a meter un bocado y te voy a dejar el cuello morado —gritó el vampiro, muy rabioso.
Sofía dio otro gran salto y se alejó del vampiro. DJ Drácula fue tras ella, pero al moverse, empezó a botar sin control, cada vez más alto, como si fuese un balón de baloncesto gigante. 
—¿Eh? ¿Qué es esto? —gritó, asustado.
Sofía e Irene empezaron a reírse, mientras daban grandes saltos por el patio del colegio y esquivaban a los zombpiros que trataban de morderlas. DJ Drácula se había tragado todos los chicles con sabor a tortilla de patata, por lo que el propio vampiro se había convertido en un muelle gigante sin control.
—¡Eso para que la próxima vez atontanilles a tu prima, la de Berlín! —le gritó Sofía a DJ Drácula.
(Para los que no lo sepáis, Berlín es la capital de Alemania, que es el país de DJ Drácula. Lo que ya no sé es si DJ Drácula tiene o no una prima en Berlín… habría que preguntarle a él).
Las dos niñas lograron escapar del colegio sin recibir ni un solo mordisco de los zombpiros. Mientras, DJ Drácula seguía rebotando contra el suelo y las paredes del patio sin poder parar. En cada bote, tropezaba con un montón de zombpiros, que caían como si fueran bolos verdes de una bolera.
—¡Bajadme de aquí! —gritaba DJ Drácula, desesperado—. ¿Cómo se para estooooooo?
Cuando una hora más tarde se detuvo el efecto saltador de los chicles de tortilla de patatas, solo quedaban en pie, en el patio del colegio, dos caniches y el conserje. 
—¡Esta me la vais a pagar! —gimió DJ Drácula, que tenía el cuerpo lleno de cardenales de tantos golpes que se había dado. Su flequillo, siempre tan cuidado y repeinado, estaba más revuelto que su estómago.
Después de salir del colegio, Sofía e Irene se dirigieron dando grandes botes hacia la casa de Cipriano. Por el camino fueron esquivando a un montón de zombpiros que pululaban por las calles sin control. DJ Drácula y sus amigos, habían zombpirizado a casi todo el pueblo.
Al llegar a la torre, se encontraron a Cipriano en su laboratorio, enterrado entre un montón de libros enormes y muy antiguos. El vampiro vegetariano estaba muy concentrado, leyendo un manual llamado Cómo curar a un ‘zombpiro’ sin perder un ojo en el intento.
—¡Menuda se ha montado, Cipriano! —dijo Irene—. DJ Drácula y sus colegas han zombpirizado a casi toda el mundo.
—Me lo imaginaba. Mi primo se ha dado mucha prisa. En menos de una semana todos los habitantes de España se habrán convertido en sus esclavos zombpiros. Tomad, poneos esto en los ojos —dijo Cipriano, entregándoles a las niñas unas cajitas pequeñas.
—¿Qué es esto? —quiso saber Irene.
—Son lentillas antitontos —explicó Cipriano—. Si DJ Drácula intenta atontanillaros de nuevo con su anillo no podrá conseguirlo. Están hechas de un material que evita que las ondas tontainas lleguen a vuestro cerebro y os controlen.
Las chicas se pusieron las lentillas con la ayuda de su amigo. El iris del ojo se les puso dorado unos segundos, pero después volvió a su color normal.
—Listo. Ya estamos protegidas contra vampiros chulitos y raperos —dijo Sofía—. Ahora tenemos que detener a DJ Drácula y evitar que consiga llevar a cabo sus planes.
—Sí. Llevo toda la noche leyendo e investigando para averiguar cómo hacer que un zombpiro vuelva a convertirse en una persona normal…
—¿Y? —preguntaron las dos hermanas a la vez.
—Justo en este momento acabo de encontrar un libro en el que se cuenta cómo hacer una poción para lograrlo. Con ella un zombpiro puede volver a ser alguien normal. Aquí viene cómo hay que preparar la poción y los cinco ingredientes que hacen falta —explicó Cipriano.
—¡Eso es genial! —dijo Sofía.
—Bueno, no te creas. Hay que mezclar esos cinco ingredientes con un pelo del vampiro que inició la epidemia, es decir, de DJ Drácula.
—¡Bah! Eso no es tan difícil. Solo tenemos que quitarle el peine al chulito de tu primo. Siempre se está repeinando con él y seguro que tiene un montón de pelos grasientos pegados —dijo Irene.
—¡Eso! Le quitaremos el peine. Lee los otros ingredientes, Cipriano. Mientras mi hermana y yo los iremos buscando en el laboratorio, a ver si los tenemos todos —le pidió Sofía.
—¡Ok! Manos a la obra —dijo Cipriano, con cara de estar muy cansado, pero también contento.
Las niñas dejaron sus mochilas apoyadas en la pared y se prepararon para buscar los ingredientes que Cipriano iba a leer.
—Bien. Primero hacen falta babas de camello del desierto del Sáhara —dijo el vampiro vegetariano.
—Aquí hay un botecito entero —dijo Irene—. ¡Puaj! Parecen mocos.
—Segundo: plumas de pollo de corral pintadas de rosa —dijo Cipriano.
—Aquí hay una cajita con plumas de pollo —dijo Sofía—. Y en mi mochila tengo un rotulador de color rosa.
—Perfecto, con eso servirá —dijo Cipriano—. Tercero: un trozo de madera de alcornoque australiano.
Después de un rato buscándolo no encontraron la madera de alcornoque australiano. 
—Necesitamos esa madera o no podremos fabricar la poción —dijo Irene.
—Sí, pero no podemos ir a buscarla a Australia, esta en la otra punta del mundo —dijo Sofía.
—Esperad un momento —dijo Cipriano—. Mi tío pasó una temporada muy larga viviendo en Australia y se compró unos cuantos muebles allí. ¡Venid, vamos a su habitación!
Las dos niñas y el vampiro vegetariano fueron corriendo hasta el cuarto del conde Erick von Ciprianstain, tío de Cipriano. La habitación estaba muy oscura y polvorienta, y olía a humedad y a queso manchego un poco rancio.
Irene examinó una de las sillas y dijo con voz decepcionada:
—Aquí pone «Hechas en China». No son de madera de alcornoque australiano.
Cipriano estudió una mesita que había junto a la pared y después de un rato dijo, también con voz algo triste:
—La mesa tampoco sirve, está fabricada en Palancar de la Orejilla.
Siguieron buscando durante media hora, mirando todos y cada uno de los muebles de madera que había en la habitación. Cuando ya estaban empezando a darse por vencidos, Sofía gritó de alegría, cómo si le hubiera tocado la lotería:
—¡La madera de la cama! Aquí pone que está fabricada con alcornoque cien por cien australiano.
—¡Bieeeeeeen! —gritaron Cipriano e Irene.
Los chicos cogieron una de las patas de la cama y se la llevaron al laboratorio. Cuando el tío de Cipriano volviese, iba a tener que dormir un poco inclinado, pero seguro que después de su crucero en submarino por el Ártico, ya estaría acostumbrado.
—Vamos a ver… el cuarto ingrediente es una pestaña de ratón bizco del Penedés —dijo Cipriano.
—¡Uf! Eso va a ser mucho más difícil —dijo Sofía.
—Qué va. La mayoría de los ratones del Penedés son bizcos y tienen las pestañas más largas que las de una cantante de copla —les explicó Cipriano—. Mirad en el bote amarillo que hay en esa estantería. 
—Es verdad, aquí están. 
—Pues ya solo nos falta uno. El quinto ingrediente es… el quinto ingrediente... es…
Cipriano abrió mucho los ojos y se quedó mudo de asombro.
—¿Pero qué pasa? Pareces un disco rayado —dijo Sofía.
—¡Vamos! ¡Di el ingrediente que falta de una vez! —dijo Irene.
—Esto… es… esto es… imposible —murmuró Cipriano.
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—¡Vamos, hombre, dinos de una vez cuál es el quinto ingrediente!
—Necesitamos… un colmillo de dinosaurio macho —dijo Cipriano, totalmente hundido.
—Pero si los dinosaurios ya no existen. Hace mucho tiempo que desaparecieron de la Tierra. ¡Millones de años! —dijo Sofía.
—Podemos ir a un museo y coger prestado el diente de uno de esos bichos —propuso Irene.
—No funcionará. Aquí dice que el dinosaurio tiene que estar vivo —dijo el vampiro.
—Entonces no vamos a poder ayudar a los pobres que DJ Drácula ha convertido en zombpiros —dijo Sofía, apenada.
—En realidad existe una forma de conseguir el colmillo —dijo Cipriano—, pero es muy, pero que muy peligrosa. Peligrosísima.
—¿Pero cómo es posible? ¿Dónde vamos a encontrar un dinosaurio vivo?
—Tenemos que viajar hacia atrás en el tiempo, al pasado, usando la máquina del tiempo, uno de mis inventos —dijo Cipriano, sacando un objeto muy extraño de una caja. Era un viejo botijo con un reloj-despertador digital atado al pitorro con cinta aislante.
—¿Eso es una máquina del tiempo? Se parece al botijo que usaba mi abuelo en el pueblo para beber agua —dijo Irene.
—Se llama la botijo-máquina del tiempo. Es un botijo normal y corriente que he modificado para que nos permita viajar en el tiempo, a cualquier momento del pasado. —Cipriano cogió el botijo y lo llenó de agua fresca—. Veréis, si bebemos un traguito, viajaremos cien años hacia atrás. Si bebemos un buen trago viajaremos mil años hacia el pasado. Y si nos bebemos el botijo entero, viajaremos al Mesozoico, la era en la que vivieron los dinosaurios.
—¡El Mesozoico! Eso es muy peligroso —dijo Sofía.
—Pues si queremos hacer la poción antizombpiros no nos queda más remedio que irnos de safari a ver dinosaurios —dijo Irene.
En ese momento oyeron un estruendo enorme fuera, como si cien elefantes estuvieran haciendo break dance en el jardín. Los chicos cogieron la botijo-máquina del tiempo, subieron a la habitación más alta de la torre y salieron al balcón. La casa estaba totalmente rodeada por una multitud de zombpiros, verdes como pepinillos, que gritaban y gruñían enseñando los colmillos. DJ Drácula y sus amigotes se abrieron paso entre los zombpiros y llegaron hasta la puerta de la torre. Otto, el vampiro grandullón y calvo, venía atado a un montón de cadenas y con la cabeza gacha.
—¡Hola, primito! Tengo que felicitarte —dijo DJ Drácula, sonriente—. Tu crema de protección solar funciona perfectamente y además deja el cutis muy terso y sin poros abiertos. 
—¡Déjate de rollos! Has convertido a medio pueblo en zombpiros.
—¿Solo a medio? No me subestimes, primito. He zombpirizado a casi todo el pueblo. Pronto, todo Madrid será mío y, en pocos días, todos los españoles serán zombpiros a mis órdenes. Crearemos un nuevo país, que se llamará Vampiespaña o Estados Vampíricos Unidos. 
—¡Estás loco! —dijo Cipriano.
—¿Loco yo? ¡Qué va! Si hasta acabaré con el paro de un plumazo. Todos tendrán un buen empleo, el de zombpiro a tiempo completo, y trabajarán menos que el sastre de Tarzán —dijo DJ Drácula, con los ojos brillantes—. Únete a mí, primo. Dame el secreto de la crema y gobernaremos juntos el mundo.
—No lo hagas, Cipriano, tu primo está más chiflado que un ejército de cabras locas —dijo Otto, sorprendiéndolos.
—Silencio, cochino traidor —ordenó DJ Drácula.
—Argj. Calla, cerdo jamonero argjfritz —dijo Fritz.
—¡Ja! ¡Ja! Jamoncito serrano ser rico, pero caro, caro —dijo Ange Lamerkel.
Entonces Cipriano se fijó en el collar rojo de pinchos que llevaba Otto en el cuello y recordó dónde lo había visto antes. Era el mismo que llevaba el cerdito que le lanzó las tijeras con las que pudo cortar la red antivampiros.
—Otto, ¿eras tú el cerdito que nos ayudó en la piscina? —preguntó, extrañado.
—¿Cerdito? En todo caso es un gorrino de los más grandes y sí que os ayudó a escapar el muy traidor —dijo DJ Drácula, cabreado.
—¿Pero de verdad Otto se convierte en cerdo? —preguntó Irene, incrédula.
—Otto tiene la maldición del puerco lunático. Siempre que hay luna llena se convierte en un cerdo enano vietnamita, pero en esta ocasión, en vez de ponerse a comer pienso light, le dio por ayudaros y por eso me las va a pagar —explicó DJ Drácula.
(Para los que no lo sepáis, un cerdo vietnamita es una variedad de cerdo muy pequeñita y simpática. Son originarios de Vietnam y alguna gente los tiene de mascota).
—Pobre Otto, tenemos que ayudarlo —dijo Sofía.
—¡Basta de tonterías! —rugió DJ Drácula—. Dame el secreto de la crema solar de una vez o hago que mis zombpiros pinten tu cochambrosa torre de verde y después la tiren abajo. Te doy un minuto de tiempo para que te decidas —amenazó DJ Drácula.
—Rápido, chicas —dijo Cipriano en voz baja—. Tenemos que darnos prisa. Voy a activar la botijo-máquina del tiempo y nos iremos al pasado. 
—Pero entonces DJ Drácula y sus zombpiros entrarán en la torre y encontrarán la fórmula secreta de la crema —dijo Irene.
—No te preocupes. En cuanto nos hayamos ido al Mesozoico, se activará la superbarrera nariguda —dijo Cipriano, sacando una nariz de payaso roja y enorme, y poniéndosela en su propia nariz—. Ested inventod creará una capad de moco sólido e indedtructible que rodeará y prodtegerá la todrre durante varias horas. Ni un midllón de zombpiros podrían romperlo —dijo el vampiro, hablando un poco raro a causa de la nariz que llevaba y que taponaba la suya.
—¿Y luego cómo volveremos al presente? —preguntó Sofía.
—La botijo-máquina del tiempo tiene un despertador para decidir el tiempo que estaremos en el pasado. Voy a poner dos horas. Cuando hayan transcurrido, volveremos a aparecer en esta misma terraza —explicó Cipriano.
—¿Tendremos tiempo suficiente para conseguir un diente de dinosaurio macho? —preguntó Sofía.
—¡Uf! Me conformo con que dentro de dos horas sigamos vivos —contestó Cipriano.
—¡Ale! Se acabó el tiempo, primito —gritó DJ Drácula, abajo—. Si no me das el secreto en cinco segundos, mis zombpiros os harán puré. Por cierto, vaya narizota colorada que se te ha puesto… ¿tienes alergia a los zombpiros? —rio el vampiro rapero.
—Poned una mano cada una sobre el botijo mientras yo bebo —dijo Cipriano, sin hacer caso a su primo—. ¿Preparadas, chicas?
—Sí —contestaron a la vez las dos hermanas.
Cipriano puso la boca en el pitorro del botijo e intentó beber, pero era muy difícil hacerlo con la nariz de payaso puesta. Tenía que beberse toda el agua del botijo para poder viajar hasta el pasado lejano, al Mesozoico, pero cuando solo había dado un sorbo, oyeron la voz de DJ Drácula rugir:
—¡Al ataque mis zombpiros! No dejéis ni una piedra en pie. ¡Morded, comed, trinchad!
Tres mil zombpiros se lanzaron a la vez contra la torre chocando contra la piedra y haciéndola temblar, como si hubiese un terremoto.
La botijo-máquina del tiempo se le escurrió a Cipriano de las manos y se atragantó.
—¡Coff! ¡Coff! —tosió, separándose del botijo.
Entonces, todo comenzó a dar vueltas a su alrededor, mientras los tres amigos eran tragados por una nube de colores que había surgido de la botijo-máquina del tiempo. El ruido que hacían los zombpiros al golpear los muros de la torre se fue apagando lentamente hasta desaparecer. Lo último que oyeron Cipriano, Irene y Sofía fue la voz de DJ Drácula que gritaba muy enfadado:
—¡No puede ser! ¡Han desaparecido! ¿Dónde han ido? Y esto tan pegajoso que recubre la torre, ¿qué es? Aghhhh, qué asco. ¡Son mocos!
Después se produjo una explosión de luz muy fuerte y los niños desaparecieron por completo, tragados por el tiempo.
Poco después, Cipriano y las dos hermanas se despertaron en medio de un campo verde lleno de flores. No había nadie a su alrededor, ni había rastro de casas o algún otro signo de civilización.
—Chicos, ¿estamos en el Mesozoico? —preguntó Irene.
—Ni idea —contestó Cipriano—. Creo que no he bebido lo suficiente, pero no lo sé.
Entonces escucharon unos ruidos detrás y se giraron. No era un dinosaurio, sino veinte caballeros medievales vestidos con armaduras plateadas, que avanzaban hacia ellos a toda velocidad montados en caballos negros. Los caballeros llevaban lanzas, escudos y espadas, y tenían pinta de ser poco amistosos.
—¡Atrapadlos! Seguro que son brujos —dijo el caballero que iba en cabeza, señalándolos con su lanza—. ¡Han aparecido de una nube de colores como si nada! ¡Es magia!
—¡Oh, oh! —dijo Sofía—. Cipriano solo ha dado un sorbo al botijo. No hemos viajado al Mesozoico. Debemos de estar en la Edad Media, hace unos mil años. 
Los caballos avanzaban al galope, acercándose cada vez más. En pocos segundos estarían encima de ellos con sus lanzas puntiagudas y sus espadas afiladas.
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—¡Traga, Cipriano, traga! Que nos trinchan como si fuéramos un kebab de pollo —gritó Irene.
—Y esta vez no te dejes ni una gota —insistió Sofía.
Cipriano cogió el botijo y se puso a beber a toda máquina. No tenían tiempo. Los caballeros estaban a punto de embestirlos con sus armas.
—¡Glubglubglubglub!

Entonces, cuando la lanza de uno de los caballeros iba a golpear a Irene en el trasero, Cipriano acabó de beber la última gota del botijo y el vampiro y sus amigas desaparecieron en el aire, entre una nueva nube de colores. Los soldados medievales se quedaron asombrados, sin comprender lo que acababa de suceder.
—¡Eran brujos malignos! —dijo el jefe—. Uno tenía la nariz roja y gigante.
—Han desaparecido delante de nuestras narices como si nada —dijo un caballero.
—Habrán hecho un conjuro muy poderoso —contestó otro.
—Bueno, pues aquí ya no hay nada que hacer, señores —dijo el caballero más gordinflón y el más sensato de todos—. Es hora de ir al castillo a comernos un buen buey con patatas asadas y después a echar una siesta medieval, que la magia cansa mucho.
En el Mesozoico, a millones de años en el pasado remoto, una nubecita de colores apareció de repente en medio del aire. Dos niñas y un vampiro rubito salieron de la nube y cayeron sobre un montón de barro enorme. 
—¡Arrggggh! Hemos caído en medio de un barrizal —dijo Irene.
—¡Sniff, sniff! Qué mal huele. Esto no es barro, es… ¡caca de dinosaurio! —dijo Sofía.
—¡Puajjj! Qué asco —dijeron los tres casi a la vez saliendo a saltos de la plasta de dinosaurio.
Los chicos se limpiaron la ropa como pudieron y miraron a su alrededor. Estaban en medio de un bosque muy verde, con muchos árboles y flores. Era mediodía y la luz del sol iluminaba el colorido de tanta vegetación. A su alrededor se sucedían un montón de ruidos de todo tipo, el chasquido de una rama, unas alas aleteando, el gruñido de algún animal con garras afiladas…
—¿Y ahora cómo vamos a conseguir un colmillo de dinosaurio macho? Porque no creo que ninguno de ellos nos lo quiera dejar prestado —dijo Sofía.
—Será fácil. Usaremos una trampa portátil para dinosaurios que he traído conmigo —dijo Cipriano, sacando de su capa una caja de madera del tamaño de un bocadillo de jamón y queso.
—Eso es muy pequeño. Ahí no cabe ni un ratón escuchimizado —dijo Irene.
—No os preocupéis, cuando sea necesario activaré la trampa con un mando a distancia y se hará tan grande como un castillo —dijo Cipriano.
—¿Y luego cómo le quitaremos un colmillo? No creo que el dinosaurio nos deje llevarlo al dentista —dijo Sofía.
—Cuando lo tengamos atrapado, le lanzaré un dardo del sueño de Morfeo, y el dinosaurio se quedará totalmente frito —explicó Cipriano—. Después usaré el sacamuelas para dientes gigantes y listo. 
—¡Qué buena idea! —dijo Irene—. En un pis pas le sacamos un piño al bicho y nos volvemos a casa.
—¡Ahora solo nos falta encontrar a un dinosaurio! —dijo Cipriano.
Entonces, un ruido muy fuerte, como el pedo de un gigante, sonó cerca, entre los árboles.
POOM POOOOM POOOM.
—Me parece que ya no va a hacer falta buscar más —dijo Sofía, señalando hacia unos árboles que había a la derecha—. Nos ha encontrado él a nosotros… y no creo que tenga muy buenas intenciones.
Un dinosaurio enorme, de color rojo y dientes muy afilados, apareció entre los árboles y los miró fijamente con sus ojos de reptil.
—¡Madre mía, vaya pedazo de Tiranosaurio Rex! —dijo Cipriano.
(Para los que no lo sepáis, el Tiranosaurio Rex vivió en el periodo Cretáceo de la Era Mesozoica, y era el cazador más peligroso de todos los dinosaurios. Caminaba sobre las patas traseras, y era muy fuerte y rápido. Era como los típicos chulitos del patio del colegio. Los demás dinosaurios, grandes o pequeños, le tenían mucho miedo).
—¡Grooooooaaargh! —rugió el tiranosaurio.
—Creo que somos su desayuno... ¡Corred! —dijo Irene.
Los chicos huyeron por el bosque perseguidos de cerca por el Tiranosaurio Rex. El dinosaurio era tan grande que iba pisando la vegetación a su alrededor mientras los perseguía. Con cada paso que daba la bestia, se producía un pequeño terremoto que hacía muy difícil mantener el equilibrio. La bestia iba ganado terreno poco a poco y estaba a punto de atraparlos.
—Cipriano, ese bicho nos va a comer de un momento a otro. ¡Usa la trampa de dinosaurios! —dijo Sofía.
El vampiro vegetariano se agachó, colocó la trampa en el suelo y se tiró hacia un lado, un segundo antes de que el dinosaurio gigante lo aplastase. Pero nada salió como estaba previsto. Un árbol cayó sobre la trampa y la activó un poco antes de que el tiranosaurio llegase. Una jaula enorme apareció de repente y rodeó al árbol encerrándolo entre sus brazos de metal. El animal miró la jaula un momento, pero enseguida perdió el interés. 
Cipriano y las chicas siguieron corriendo, con el dinosaurio enfurecido persiguiéndolos cada vez más cerca. Cuando el bicho estaba a punto de cazarlos, Sofía vio algo entre los árboles.
—¡Mirad! Ahí hay una cueva.
Los chicos lograron alcanzar la gruta un segundo antes de que la garra afilada del tiranosaurio los alcanzase.
—¡Uf! Nos hemos librado por poco —dijo Irene.
¡POOM POOOOM POOOM!
 Las paredes vibraron. El tiranosaurio estaba intentando entrar en la cueva.
—Nos va a atrapar —dijo Sofía—. Tenemos que hacer algo.
Pero no había salida. Y lo que era peor, el tiranosaurio estaba haciendo un agujero en la pared cada vez más grande. En pocos segundos entraría en la cueva y no había ningún sitio al que pudieran huir. 
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—Ese bicho tiene mucha hambre y con nuestro olor se está volviendo loco —dijo Irene.
Al escuchar a su amiga, una lucecita se encendió en el cerebro de Cipriano.
—¡Eso es! Para él somos como tres hamburguesas andantes —dijo el vampiro—. Tomad, meteos esto en la boca y chupadlo con fuerza. —Cipriano les tendió a sus amigas unos caramelos de color verde.
—¿Tomar un caramelo nos va a salvar del tiranosaurio? —dijo Sofía, desconfiada.
—¡Puaj! Huelen fatal —dijo Irene—. Como no le matemos con el mal aliento que dejan, no sé qué va a ser de nosotros.
A pesar del mal sabor, los tres amigos se metieron el caramelo en la boca y chuparon con fuerza. El tiranosaurio abrió un poco más la roca y consiguió colarse en la cueva, atrapando a los niños en su interior. Pero entonces, el dinosaurio miró a su alrededor y puso cara de tonto. «¿Dónde están mis tres hamburguesitas frescas?», pensó el bicho. Porque no había rastro por ninguna parte de los tres niños que se pensaba comer como aperitivo. En su lugar había tres plantas grandes, del tamaño de los niños. Una de ellas incluso tenía una mata de pelo rubio, como el niño al que había estado persiguiendo el dinosaurio.
El tiranosaurio se acercó y arrugó la nariz con asco. Olían fatal, a espárragos pasados de fecha. El dinosaurio gruñó rabioso y salió de la cueva enfadado. Se había roto un par de uñas rompiendo la roca —¡con lo cara que era la manicura en el Jurásico!— y encima no había podido comerse a las tres bolitas de carne sonrosada a las que había estado persiguiendo. El tiranosaurio se fue, en busca de alguna otra presa a la que hincar el diente.
—¡Menos mal! Ese bicharraco se ha ido, pero… ¿por qué? —dijo uno de los tres espárragos gigantes. Su voz sonaba exactamente igual que la de Sofía.
—¿No os acordabais de los caramelos de espárrago? —dijo otro espárrago gigante, esta vez con la voz de Cipriano—. Los inventé para hacer más fuerte a la gente que los chupase, pero fueron un fracaso y, en vez de eso, los caramelos convertían a las personas en espárragos gigantes durante diez minutos.
—Eso ya lo veo —dijo Irene, que no estaba muy cómoda siendo un espárrago gigante—. ¿Pero por qué no nos ha comido?
—Muy sencillo. Porque los tiranosaurios son carnívoros y odian los vegetales. No le apetecía comerse unos espárragos podridos —explicó Cipriano.
—¡Muy bien hecho, Cipri! —dijo Sofía.
—¡Sí! Guay —añadió Irene—¬. Pero estos espárragos apestan… ¿Cuándo volveremos a la normalidad?
Cipriano miró su reloj con dificultad. Ser un espárrago gigante no ayudaba mucho.
—En cinco segundos, cuatro, tres, dos, uno… ¡Ya! —dijo el vampiro.
De repente, los tres espárragos gigantes se esfumaron de golpe y en su lugar aparecieron dos niñas y un vampiro. Los chicos abandonaron la cueva y se pusieron de nuevo a buscar dinosaurios en el bosque. Cuando ya llevaban un buen rato de marcha se pararon a descansar junto a un río.
—Tenemos que darnos prisa. Dentro de media hora el despertador sonará y la botijo-máquina del tiempo nos llevará de vuelta a casa —dijo Cipriano.
—¡Uf! Es que no es fácil encontrar dinosaurios en esta selva enorme —dijo Irene, sudando y muy cansada.
—Un momento... ¿No oís eso? Suena como si alguien estuviese llorando —dijo Sofía—. El sonido viene de ahí.
Los chicos se acercaron con mucho cuidado a una roca y la rodearon lentamente. En el suelo, en medio de un agujero, había cuatro dinosaurios muy pequeños, del tamaño de un gato. Los bebés de dinosaurio tenían tres pequeños cuernos que les salían de sus cabecitas.
—¡Cómo molan! —dijo Irene.
—Son preciosos —dijo Sofía.
—Sí, son crías de triceratops —explicó Cipriano.
(Para los que no lo sepáis, los triceratops eran unos dinosaurios vegetarianos bastante tranquilos, con una especie de corona en la cabeza, llena de huesos. No se metían con nadie y se dedicaban a pasear por los bosques y a comer árboles a toneladas).
—¿Y por qué lloran? —preguntó Irene.
—Deben de tener hambre. Su madre habrá salido de paseo y no les habrá dado la merienda —dijo Sofía, sacando un paquete de galletas de cereales de su mochila.
La niña le acercó una galleta a uno de los pequeños dinosaurios. El animalillo dejó de llorar, olisqueó unos segundos la galleta y se la metió entera en la boca, con la mano de Sofía incluida.
—¡Ay! Que me haces cosquillas —dijo Sofía.
—Grar, grar —gruño el bebé de triceratops.
La niña les dio a los pequeños dinosaurios dos paquetes enteros de galletas y los bebés dejaron de llorar. 
—Lástima, son tan pequeños que no tienen dientes —dijo Cipriano.
—¡No seas bruto! Aunque los tuvieran, ¿se lo ibas a arrancar? –dijo Irene.
Antes de que Cipriano pudiese contestar, oyeron un sonido conocido que los dejó de piedra.
POOM POOOOM POOOM
El ruido se acercaba cada vez más y se hacía más fuerte. Era otra vez el tiranosaurio, que los había encontrado gracias su olfato. Los pequeños triceratops se pusieron a llorar y a temblar de miedo.
—Esta vez no se nos va a escapar —dijo Cipriano colocando otra trampa jaula escondida en el suelo, entre unas hojas. 
—Nosotras vamos a proteger a las crías de triceratops —dijo Sofía. Su hermana y ella cogieron cada una a un par de bebés y se ocultaron en el bosque. 
Pero el tiranosaurio vio a las niñas y empezó a perseguirlas. Cipriano se puso a gritar para atraer su atención:
—¡Eh, dinosaurio feo y garrulo! ¡Ven a por mí!
El tiranosaurio no le prestó atención y continuó con la persecución de Irene, Sofía y las crías de triceratops. Entonces, Cipriano sacó un capote rojo como los que llevan los toreros y empezó a agitarlo con fuerza.
—¡Ehe, bicho, ehe! —gritó.
En esta ocasión, el dinosaurio cambió de dirección, atraído por el capote rojo y los gritos de Cipriano. El tiranosaurio embistió al vampiro con mucha fuerza, pero Cipriano dio un capotazo y saltó a un lado justo cuando el gigantesco animal pasaba a su lado. La trampa se activó y una jaula inmensa con barras de metal apareció de la nada, capturando al dinosaurio. La bestia intentó doblar los barrotes con furia, pero la jaula estaba fabricada con acero alemán a prueba de dinosaurios. 
—¡Ya lo tenemos! —gritó Cipriano, muy contento.
Sofía e Irene salieron de su escondite y se acercaron, trayendo con ellas a los bebés de dinosaurio.
—¡Muy bien! —dijo Irene—. ¡Pero ahora a ver quién es el listo que le quita un diente!
—Eso está hecho. —Cipriano sacó un dardo de un bolsillo y se lo lanzó al dinosaurio cautivo en una pata. 
El tiranosaurio dio un bostezo enorme, tan grande que tiró a los niños hacia atrás, y después se quedó dormido.
—¡Ale! Ya está anestesiado. Ahora solo tenemos que extraerle un diente.
¡Qué bien! Lo habían logrado, iban a conseguir un diente de dinosaurio macho, que era uno de los ingredientes imprescindibles para hacer la poción que convertía a los zombpiros en personas normales. Entonces sonó la alarma del despertador que llevaba la botijo-máquina del tiempo y una nube de colores envolvió a los niños.
—¡No! ¡Ahora no! —gritó Cipriano.
—¿Pero qué está pasando? —dijo Sofía.
—Ya llevamos dos horas en el Cretáceo. La botijo-máquina del tiempo nos va a llevar de vuelta a c…
Y así fue, antes de que terminase la frase, el vampiro vegetariano y las niñas aparecieron de nuevo en la torre de Cipriano, en el presente. Estaban en la terraza, el mismo lugar desde el que habían partido en su viaje al pasado. El parque a su alrededor estaba lleno de zombpiros que se movían de acá para allá, sin rumbo fijo. 
Menudo desastre. No habían conseguido el diente de dinosaurio. El pueblo, qué narices, la ciudad, no, no, el país… peor aún, ¡el mundo estaba perdido! DJ Drácula y sus zombpiros iban a conquistarlo todo.
—¡Oh, no! —dijo Sofía—. ¡Qué mala suerte!
—Lo teníamos tan cerca… ¡Por qué poquito! —dijo Irene.
Entonces escucharon un sonido familiar muy cerca de ellos.
¡POOM POOOM POOOOOM!
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Cipriano
—Suena a dinosaurio —respondió Sofía, mirando alrededor, asustada.
—¡Oh, no! Nos hemos traído al tiranosaurio al presente.
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—¿Dónde está el dinosaurio? —dijo Cipriano—. No lo veo por ninguna parte.
¡POOM POOOM POOOOOM!
—Suena como si estuviera lejos —dijo Irene.
¡POOM POOOM POOOOOM!
—Yo creo que no. En realidad es como si el sonido estuviese amortiguado por algo, pero parece que suena muy cerca… casi aquí al lado —dijo Sofía.
¡POOM POOOM POOOOOM!
—Suena como si estuviera en tu espalda, Sofía —dijo Cipriano.
—¿En mi espalda? Solo llevo la mochila y ahí no cabe un dinosaurio.
¡POOM POOOM POOOOOM!
Pues estaba claro. Sonaba en su espalda. Sofía se quitó la mochila y la abrió con desconfianza. Una figura gordita y con tres cuernos en la cabeza salió del interior y de un salto se subió al hombro de la niña. Era uno de los bebés de triceratops.
—Era él, estaba imitando el sonido del tiranosaurio… ¡Será travieso! Menudo susto —dijo Irene.
—Se ha colado en la mochila sin que nos diéramos cuenta —dijo Sofía.
—¡Grar, grar! —gruñó el pequeño dinosaurio, abriendo mucho la boca.
Un brillo blanco salió de la boca del bebé de triceratops.
—Eso es… eso es... —dijo Cipriano señalando la boca del bebé—. ¡Un diente de dinosaurio!
Así era, se trataba de un pequeño diente de dinosaurio. El bebé de triceratops soltó un pequeño eructo y sonrió. El diente, que era de leche, tembló y acabó cayendo al suelo. Sofía lo recogió y lo guardó en una bolsita de plástico.
—¡Grar, grar! —soltó el pequeño dinosaurio frotándose la barriga. Estaba claro que quería más galletas de cereales con chocolate.
Sofía, muy contenta, sacó otro paquete de galletas y se lo dio al triceratops.
—¡Ya podemos hacer la poción! —gritó Cipriano.
—Prepárate, DJ Drácula —dijo Irene—. Te vamos a dejar el flequillo más arrugado que el calzoncillo de un taxista.
Sofía guardó el pequeño diente en una bolsa, con el resto de ingredientes necesarios para hacer la poción antizombpiros. Tenían babas de camello del desierto del Sáhara, plumas de pollo de corral pintadas de rosa, un trozo de madera de alcornoque australiano, pestaña de ratón bizco del Penedés y, por supuesto, el colmillo de dinosaurio. 
—Ya solo nos falta una cosa, un mechón de pelos de DJ Drácula, el vampiro que inició la epidemia —dijo Cipriano.
—Pues hablando del rey de Roma, el tonto de tu primo por ahí asoma —dijo Irene, señalando al exterior.
DJ Drácula los había visto en la terraza y se acercaba rodeado de sus colegas y de un gran grupo de zombpiros.
—Coged estas cuerdas. Están hechas de tela de plata. Si atrapáis a un vampiro con ella lo habréis derrotado —dijo Cipriano.
—Genial, aunque espero que no las lleguemos a utilizar —dijo Irene, cogiendo una cuerda.
—Tenemos que conseguir rápidamente un mechón de su pelo —dijo Cipriano—. De momento la torre está protegida por una capa de mocos indestructible, pero solo durará unas horas más. ¿Tú qué opinas, Sofía?
Sofía no contestó. En su lugar sacó un chicle y se puso a masticarlo. 
—¿Ahora te pones a comer chicle, Sofía? —le preguntó Irene.
Pero Sofía siguió callada. Miraba a DJ Drácula fijamente mientras sostenía la bolsa con los ingredientes de la poción. El vampiro malvado llegó junto a la torre, sacó el peine y se atusó el flequillo tranquilamente. Después se miró en el espejo con el dibujo de su propia cara y sonrió satisfecho.
—Ya estoy suficientemente guapo como para dar el golpe final —dijo DJ Drácula—. Bueno, bueno, primito. Ya estáis de vuelta. ¿Qué tal os ha ido por el pasado? ¿Habéis conseguido todos los ingredientes para la poción antizombpiros? 
—¿Cómo lo sabe? ¿Cómo se ha enterado de nuestros planes? —preguntó Irene.
—Mi primo es más listo de lo que parece. Ha visto la nube de colores que produce la botijo-máquina del tiempo y se ha dado cuenta de nuestros planes. Él también debe de saber cómo se hace la poción antizombpiros —explicó Cipriano.
—Tienes razón, chavalín. Pero aunque tengáis el colmillo de dinosaurio aún os falta un ingrediente muy importante. ¡Un mechón de mi hermosa melena! —dijo DJ Drácula, tocándose el pelo. El vampiro comenzó a mover la mano emitiendo un brillo dorado con su atontanillo.
—Te voy a rapar al cero —dijo Irene, enfadada—. Te voy a dejar como una bola de billar.
—Vamos, vamos... No hace falta que te enfades. Vuestro plan ha fracasado —rio DJ Drácula.
—Sado… sado... —dijo Sofía, con voz extraña.
La niña tenía los ojos dorados y la expresión perdida.
—Sofía, ¿qué te pasa? —preguntó su hermana.
—¡Oh no! Creo que DJ Drácula la ha vuelto a atontanillar —dijo Cipriano.
—Nillar… nillar... —dijo Sofía, masticando el chicle.
—¡Pero si llevamos las lentillas antitontos que impiden que nos atontanille ese tipejo! —dijo Irene.
—Pejo… pejo... 
—Se le habrán caído las lentillas durante nuestro viaje en el tiempo —supuso Cipriano.
De repente, Sofía cogió la bolsa que contenía los ingredientes para hacer la poción, incluido el diente de dinosaurio, y se dirigió corriendo hacia la barandilla de la torre. Cipriano e Irene intentaron pararla, pero Sofía fue más rápida y consiguió zafarse de ellos. La niña saltó de la torre y DJ Drácula extendió los brazos y la atrapó al vuelo.
—Hola, mi dulce Sofía —dijo el vampiro—. Me alegro de verte de vuelta.
—Elta… elta... —contestó Sofía atontanillada, mientras masticaba un chicle.
Arriba, en la terraza de la torre, Cipriano e Irene miraban la escena pasmados. DJ Drácula había vuelto a atontanillar a Sofía, a pesar de las lentillas de protección y había conseguido quitarles todos los ingredientes que necesitaban para la poción antizombpiros de golpe y porrazo. ¡Estaban perdidos!
—Así me gusta, muñeca, ahora dame esa bolsa y te daré un besito y un autógrafo —le dijo DJ Drácula a Sofía.
Sofía alargó la mano con la bolsa para entregársela al vampiro. Entonces, en el último momento, Sofía sacó unas tijeras de la bolsa y le dio un tajo a DJ Drácula en el pelo, cortándole medio flequillo.
—¡Arggggghhhhh! ¡Mi pelo! ¡Me han cortado mi precioso pelo! —gritó el vampiro con los ojos como platos, dando botes por el jardín de la torre.
Los zombpiros comenzaron a gritar, muy nerviosos, al ver a su señor comportarse como una gallina loca con calambres. Sofía aprovechó el momento de desconcierto, lanzó al suelo el chicle que estaba mascando y lo pisó con sus zapatillas de deporte.
—¡Atrapadla, mis zombpiros! —gritó DJ Drácula—. Coged a esa peluquera de pacotilla.
Una nube verde de zombpiros se lanzó inmediatamente contra Sofía, pero la niña, ayudada por los muelles del chicle de tortilla de patatas, dio un salto enorme y se apoyó en la cabeza de un zombpiro. Después dio otro salto todavía más grande y llegó hasta la terraza de la torre, junto a Cipriano y su hermana. 
Sofía dejó en el suelo la bolsa con todos los ingredientes, incluido el flequillo de DJ Drácula y se echó a reír a carcajadas.
—¿Pero tú… tú no estabas atontanillada? —preguntó Cipriano.
—Llada… llada... —contestó Sofía, sin parar de reír.
Cipriano e Irene la miraban boquiabiertos, sin entender qué había sucedido ¿Y vosotros? ¿Sabéis qué ha pasado?
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—¡Sofía! Creíamos que estabas atontanillada —dijo Irene.
Sofía se rio a carcajadas.
—¡Os lo habéis creído todos, incluido ese tonto chulito de DJ Drácula! —dijo Sofía.
—Entonces, ¿qué ha pasado? —preguntó Cipriano.
—Muy sencillo. Cuando DJ Drácula se acercó a la torre, intentó atontanillarme de nuevo. Escuché su voz, diciéndome que cogiera la bolsa con los ingredientes y saltara por la torre. Pero aunque le podía oír, gracias a las lentillas antitontos, no consiguió hipnotizarme —explicó Sofía.
—¡Qué bueno, hermanita! Nos has engañado a todos —dijo Irene.
—¡Sí! Al oír su voz decidí aprovechar la oportunidad. Metí unas tijeras en la bolsa y me lancé por la torre, y en cuanto DJ Drácula se despistó, le corté el flequillo. Después utilicé los chicles con sabor a tortilla de patatas y con sus muelles pude saltar hasta la terraza —acabó de contar Sofía.
—¡Genial! Ahora ya tenemos todos los ingredientes para hacer la poción antizombpiros —dijo Irene.
—Pues manos a la obra. Tenemos que darnos mucha prisa. La capa de mocos que protege la torre desaparecerá dentro de poco —dijo Cipriano.
El vampiro vegetariano y sus amigas subieron una olla gigante a la terraza del torreón y comenzaron a preparar la poción. Llenaron la olla de agua, echaron todos los ingredientes y la pusieron al fuego. Mientras Cipriano removía el puchero comenzaba a caer la tarde y pronto se haría de noche.
Fuera, DJ Drácula y su ejército de zombpiros, esperaban impacientes a que la capa de mocos protectora desapareciese. El vampiro rapero estaba furioso. Lo oían gritar, dando órdenes a los zombpiros y sus colegas.
—¡Quiero que me dejéis arreglar cuentas con Cipriano! —gritó DJ Drácula—. Voy a darle más mordiscos que a una raja de sandía. Tú, Fritz, te encargarás de traerme a la listilla de Irene.
—Arg. Como ordene el jefazo argfritz —respondió Fritz.
—¡Y tú, Ange Lamerkel! Deja ya la calculadora y las tijeras, y concéntrate. Cuando entréis en la torre, tienes que capturar a Sofía, la otra hermana pedorra —dijo DJ Drácula.
—¡Ja! ¡Ja! Yo refrenar a Sofía. Ser fácil, no como los presupuestos —dijo Ange Lamerkel.
Media hora más tarde, la poción antizombpiros estaba casi a punto. 
—Solo le faltan unos minutos más de cocción y un poco de perejil —dijo Cipriano, que llevaba puesto un gorro de cocinero.
—¿Y cómo vamos a hacer que los zombpiros beban la poción? —preguntó Irene.
—No va a hacer falta que se la beban —dijo Cipriano—. Irene, necesito que bajes al laboratorio y me traigas esto. —El vampiro vegetariano le tendió una nota a la niña.
Irene leyó el papel y se le alegró la cara.
—Ahora mismo bajo a buscarlos —dijo la niña y salió corriendo hacia el laboratorio.
—¿Qué le has dicho que traiga? —quiso saber Sofía.
Cipriano iba a contestar cuando un crujido muy fuerte sonó en la torre. Era la capa protectora de mocos, que se estaba resquebrajando. Los zombpiros, al verlo, se pusieron a gritar y a dar saltos, muy excitados.
—¡Preparaos, muchachos! —oyeron gritar a DJ Drácula—. ¡Todos al ataque!
La barrera mocosa desapareció y una oleada de zombpiros golpeó la torre haciéndola temblar. Los zombpiros empezaron a escalar por la pared subiéndose unos encima de otros. DJ Drácula y sus amigos esperaban impacientes a que su ejército de zombpiros hiciese el trabajo sucio. 
—Tenemos que darnos prisa, Cipriano. ¡Ya casi están aquí! —dijo Sofía.
Dos zombpiros aparecieron de repente en la terraza y se lanzaron contra ellos. Sofía se echó a un lado, para esquivar al zombpiro más bajo, que cayó por el otro lado de la terraza. Cipriano le dio con la cuchara de madera en la cabeza al zombpiro más grande y lo dejó atontado. Pero otros veinte zombpiros verdes aparecieron en la terraza dispuestos a morder. 
—No vamos a poder con tantos —dijo Sofía.
Entonces Irene apareció llevando una caja de globos hinchables y tres pistolas de agua.
—Vamos, chicas —dijo Cipriano—. Hay que llenar las pistolas con poción antizombpiros. No hace falta que apuntéis a la boca, basta con que mojéis a un zombpiro con la poción, para que se vuelva a convertir en humano. 
—¡Qué bien! —dijo Sofía, cargando su pistola de agua con la poción.
Los veinte zombpiros avanzaron con la boca abierta contra los tres amigos, pero Cipriano y las niñas estaban preparados. Dispararon sus chorros a la vez y la poción empapó a los bichos verdes que empezaron a gritar y revolverse por el suelo.
—¡Tomaaaa! ¡Chupaos esa! —gritó Irene.
Después los zombpiros cerraron los ojos y se pusieron a dormir a pierna suelta, roncando tranquilamente. Se aseguraron de que todos los zombpiros que habían logrado escalar la terraza estuvieran bien mojados y dormiditos. Después cogieron los globos que había traído Irene y empezaron a llenarlos con la poción. Cuando ya tenían un montón de globos llenos, se acercaron a la barandilla y comenzaron a lanzarlos contra los zombpiros que escalaban el muro. 
Uno de los globos cayó de lleno sobre la profesora Gertrudis Cuatrojos y sus caniches, que se durmieron al instante y se convirtieron de nuevo en personas normales.
—¿Seguro que ha funcionado con la profa Getrudis? —preguntó Irene—. Sigue tan fea y casi tan verde como antes.
—Seguro —confirmó su hermana—. La Cuatrojos era así antes de que la zombpirizaran.
Cuando a los zombpiros les caía la poción entera, los seres verdes se soltaban de la pared y chocaban unos contra otros, mojándose entre ellos. Cada vez había más zombpiros durmiendo y roncando, que escalando la torre. Después de veinte minutos, ya no quedaba ni un solo zombpiro despierto. Todos dormían mansamente, repartidos por la torre y el jardín. Poco a poco, iban perdiendo el color verde de la piel y los colmillos se iban haciendo más pequeños hasta desaparecer. Ya se había hecho de noche y solo unas nubes negras impedían que se viese la luna llena en lo alto del cielo.
—¡Bien, chicas! Hemos acabado con todos los zombpiros —dijo Cipriano.
—Pero no veo a DJ Drácula por ninguna parte —dijo Sofía, mirando hacia el jardín—. ¿Dónde se habrá metido?
—Seguro que se ha ido pitando, asustado al ver la revancha que le hemos dado a sus bichos verdes —dijo Sofía, sonriente.
—Nada de eso, amiguita —dijo una voz conocida a sus espaldas… ¡Era DJ Drácula!
El vampiro rapero y sus compinches habían llegado volando hasta la terraza de la torre por la parte de atrás, aprovechando que Cipriano y las niñas se ocupaban de los zombpiros. Otto, el vampiro gigantón, estaba atado de pies y manos con una cadena de metal. DJ Drácula se rio y se acercó amenazador. En ese momento la luna llena salió de detrás de las nubes e iluminó la noche. Cuando la luz de sus rayos tocó a Otto, el vampiro se convirtió en un cerdo pequeñito y muy salado. El cerdito se escapó de sus cadenas, que ahora le quedaban grandes, y se perdió, correteando por la terraza.
—¿Voy por él? —dijo Ange Lamerkel.
—No hace falta, solo es un cochinillo maloliente. Más tarde lo convertiré en morcilla de Burgos, pero ahora tenemos mucho trabajo por aquí —dijo DJ Drácula—. Ha estado muy bien la batallita de globos, pero se acabaron las tonterías. Fritz, Ange Lamerkel, capturad a las niñas… pero dejadme a solas con mi primito, que tenemos una cuenta pendiente que resolver.
Los tres vampiros avanzaron hacia ellos amenazantes. Las pistolas de agua valían de poco contra los relucientes y afilados colmillos de los vampiros.
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DJ Drácula se lanzó volando contra Cipriano y lo sujetó por el cuello. El vampiro vegetariano trató de resistirse, pero su primo era mayor y tenía más fuerza. Irene y Sofía iban a ayudar a su amigo, pero Fritz y Ange Lamerkel se pusieron en medio, para impedírselo.
—Arg. Nada de eso, chavalitas argfritz —dijo Fritz.
—Yo corregir vuestra conducta, españolitas gastonas —añadió Ange Lamerkel sacando sus tijeras del cinturón de cuero.
DJ Drácula se elevó en el aire arrastrando a Cipriano hasta la almena más alta de la torre sin que sus amigas pudieran impedirlo. Por el momento las dos hermanas no podían hacer nada, bastante tenían con enfrentarse a sus temibles oponentes vampiros.
—Vamos a por estos dos. Cada una a por el suyo —dijo Irene.
—Eso está hecho, hermanita —respondió Sofía.
Fritz dio un salto e intentó darle un mordisco a Irene, pero la niña se echó a un lado justo a tiempo. Irene se metió un chicle de tortilla de patatas en la boca, salió corriendo y entró en la torre. Fritz la persiguió soltando sonidos raros por la boca. Al entrar en la torre, Irene pegó el chicle de tortilla de patata en una estatuilla con forma de bailarina que había en un rincón y después se escondió en la otra esquina, justo antes de que Fritz apareciese en la habitación.
El vampiro se puso a buscarla mientras hablaba en su extraño idioma:
—Arg. Cuando te pille vas a flipar argfritz.
La estatuilla con forma de bailarina empezó a dar pequeños saltitos, impulsada por el muelle de chicle. Fritz escuchó el ruido y se giró hacia la esquina. 
—Arg. Ya te tengo, niña pedorra argfritz —dijo el vampiro abalanzándose hacia la estatua. 
Pero la estatua dio un bote enorme, golpeó a Fritz en la boca y le desencajó la mandíbula. 
—¡Ay! Menudo golpe me he llevado —dijo Fritz, hablando perfectamente por primera vez en toda su vida. El golpe de la estatuilla le había colocado la mandíbula en la posición correcta, lo que le permitió hablar de forma comprensible.
—¡Siiiiií, vivaaaaaa, es un milagro, por fin puedo hablar… y qué voz más hermosa tengo! —dijo Fritz muy contento—. Voy a hacerme cantante de ópera.
Irene soltó una risita involuntaria y el vampiro se dio la vuelta.
—Vaya, vaya... Mira quién está aquí. Parece que hoy es mi día de suerte —dijo el vampiro dispuesto a morder a la niña. 
Pero cuando se iba a lanzar a por ella, la estatuilla dio otro bote más potente, impulsada por el muelle del chicle, y volvió a golpear a Fritz en toda la boca. De nuevo, le desencajó la mandíbula y lo tiró al suelo.
—Arg! Menuda castaña me ha dado argfritz —dijo el vampiro, otra vez con su extraña forma de hablar.
Irene aprovechó el momento para atraparlo con la cuerda de plata y le ató las manos a la espalda.
—¡Ya te tengo! —exclamó la niña.
—Arg Otra vez hablo como un bicho raro argfritz —dijo el vampiro, lloriqueando.
—Te lo tienes merecido, chaval —dijo Irene.
Mientras tanto, en la terraza, Ange Lamerkel estaba peleando con Sofía. La vampiresa movía sus tijeras a toda velocidad, como si fuesen una espada. También lanzaba calculadoras digitales contra la cabeza de la niña, que las esquivaba como podía. 
Sofía retrocedió mientras intentaba pensar un plan para vencer a la vampiresa financiera, pero ya no le quedaba ningún invento que utilizar. En los bolsillos solo llevaba una moneda de un euro y un pañuelo de papel, pero no le parecían armas demasiado buenas. Sofía pisó mal, se escurrió y cayó al suelo. La vampiresa se lanzó a por ella con las tijeras en alto.
—Ya ser mía, niña tonta —dijo Ange Lamerkel—. Te voy a pegar más recortes que al presupuesto de sanidad.
Entonces Sofía tuvo una idea. Cogió la moneda de su bolsillo y la lanzó rodando por el suelo. En cuanto Ange Lamerkel vio el euro brillar, paró su ataque y saltó como una tigresa a por la moneda.
—¡Un euro sin dueño! ¡Ser mío! ¡Solo mío! —dijo Angelita, persiguiendo el euro desesperadamente.
La moneda estaba a punto de caerse por la terraza. Ange Lamerkel se lanzó a por el euro y consiguió atraparlo en el último instante. Pero había saltado con tanta fuerza que se arrastró unos metros por el suelo hasta que se golpeó la cabeza con la barandilla. La vampiresa se quedó aturdida, sin saber quién era ni dónde estaba. Eso sí, no soltaba el euro ni loca.
En ese momento apareció Irene y ayudó a Sofía a atar a Ange Lamerkel con la cuerda de plata. Fritz y la vampiresa tacaña ya no eran un problema, pero Cipriano aún estaba en peligro. Las dos hermanas miraron hacia arriba y vieron la pelea que se desarrollaba entre su amigo y DJ Drácula, en la almena más alta de la torre. 
—Mira, ¿qué es eso que está escalando por la pared? —dijo Irene.
—Es Otto, el cerdito.
Y así era. El pequeño cerdito con el collar de pinchos escalaba trabajosamente la empinada pared de la torre. Aún le faltaban un par de metros, pero pronto estaría en el techo.
Mientras DJ Drácula y Cipriano luchaban a brazo partido en el peligroso y resbaladizo tejado de la torre. DJ Drácula blandía una espada afilada mientras que el pobre Cipriano se defendía de los golpes con el cucharón de madera con el que había hecho la poción anti zombpiros. 
—¡Tenemos que hacer algo! —dijo Sofía, preocupada.
Pero ya era demasiado tarde. DJ Drácula era más fuerte que Cipriano y tenía un arma mucho mejor. La cuchara de madera se rompió cuando su amigo intentó parar uno de los ataques de DJ Drácula. El vampiro rapero se rio y avanzó hacia Cipriano. Levantó la espada y atacó, pero Cipriano se echó a un lado y rodó por el techo evitando el golpe. 
—Todavía no estoy vencido —dijo Cipriano.
—¿Ah, no? ¿Vas a ganarme con una cuchara de madera rota? —rio DJ Drácula, mientras se acercaba amenazador.
Cipriano sabía que no tenía opciones, pero no quería darse por vencido. Se estrujaba los sesos por encontrar un plan para ganar el combate, pero no tenía nada que pudiese utilizar contra su primo. Entonces, Otto, aún en su forma de cerdito, apareció en el tejado. No sabía cómo pero el animalito había logrado escalar la pared y se había colocado detrás de DJ Drácula. El cerdito le hizo una seña y se mordió uno de sus deditos rosados. Cipriano no entendió lo que le quería decir.
—Se acabó la historia, primito. Un momento... —dijo DJ Drácula olfateando el aire—. Aquí huele un poco a cerdo, ¿no? Bah, no importa, ha llegado tu fin aunque antes quiero que escuches el rap de la victoria.
DJ Drácula comenzó a rapear mientras amenazaba a Cipriano con el filo de su espada. Y esto es lo que cantó:
«Hay que ver qué pronto
otra vez te gano
Primo, eres muy tonto
Aquí huele a marrano
¡Ahá, ahá!».
El cerdito volvió a morderse uno de sus dedos rosados y puso cara de enfado al notar que Cipriano seguía sin entenderle.
«Te voy a dar un tajo
con mi gran espada
Y te lanzo un gargajo
de leche merengada
¡Ahá, ahá!».
DJ Drácula avanzó de nuevo con la espada en alto. Esta vez no había escapatoria posible. El vampiro rapero levantó la espada y Cipriano se fijó en el brillo que emitía el anillo de su primo… ¡Claro! Al final comprendió lo que quería decirle el cerdito, pero ya era demasiado tarde.
La espada bajó como un rayo hacia la cabeza de Cipriano.
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—¡Ayyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyy! —chilló alguien.
Pero el grito no venía de Cipriano, sino de DJ Drácula. En el último momento, el cerdito se había lanzado contra el vampiro rapero y le había mordido en todo el culo. DJ Drácula se movía como un loco por el tejado, tratando de quitarse al cerdito del trasero, que seguía mordiendo con todas sus fuerzas. 
—¡Oink, oink! —gruñía el cerdito Otto sin soltar a su presa.
Parecía como si el vampiro rapero estuviese bailando break dance con diez abejas metidas en los calzoncillos. DJ Drácula soltó la espada y tiró del cerdito, intentando que soltase su culo. 
Cipriano aprovechó el momento y se lanzó contra su primo. Con un rápido movimiento le quitó el anillo de la mano. DJ Drácula logró deshacerse de Otto, que salió rodando por el tejado. El cerdito estuvo a punto de caer al suelo, pero en el último momento consiguió agarrarse con una pezuña y se quedó colgado en el aire.
—¡Luego me encargaré de ti, cerdo traidor! —rugió DJ Drácula, con el trasero dolorido—. Pero primero voy a acabar con mi querido primito.
DJ Drácula cogió de nuevo la espada y se lanzó a por Cipriano. El vampiro vegetariano levantó las dos manos en alto y se rindió.
—¡Me rindo! No me hagas nada y te daré el secreto de la crema solar mágica —dijo Cipriano, moviendo la mano derecha.
—¡Umm! No me fío de ti, primito. Además, estoy furioso. El cerdo de tu amigo me ha mordido el culo y me duele mucho —contestó muy enfadado DJ Drácula.
—Con la crema mágica podrás ser el amo del planeta. Serás el Emperador Mundial Rapero —ofreció Cipriano, mientras seguía moviendo mucho la mano derecha. Un brillo dorado surgió de uno de sus dedos.
—¡Eso suena muy bien! —dijo DJ Drácula peinándose el flequillo e imaginándose con una corona en torno a su cabeza.
—Todas las chicas querrán que les cantes uno de tus raps —siguió Cipriano, moviendo cada vez más la mano.
—¿Por qué mueves tanto la mano? —dijo DJ Drácula extrañado—. ¡Un momento, ese es mi atontanillo! ¡Me lo has robado! ¡Te vas a enterar! ¡No voy a tener piedad!
DJ Drácula se lanzó como un toro contra Cipriano, que permaneció firme, sin dejar de mover la mano. El vampiro rapero estaba solo a un metro cuando Cipriano habló en voz alta.
—Quiero que tires la espada al suelo y te quedes quieto —dijo el vampiro vegetariano.
—Eto… eto... —contestó DJ Drácula, que soltó la espada y se quedó quieto como una estatua.
DJ Drácula tenía los ojos dorados y una expresión bobalicona en la cara. Estaba completamente atontanillado.
—Ahora quiero que ayudes a Otto —ordenó Cipriano, moviendo el atontanillo—. Súbelo al tejado y tráelo conmigo.
—Migo… migo... —contestó DJ Drácula. 
El vampiro rapero rescató al cerdito Otto y se lo llevó a Cipriano. Sofía e Irene escalaron hasta el tejado y se unieron a ellos.
—¡Muy bien, Cipriano! —dijo Irene, muy contenta.
—Ha faltado poco —dijo Cipriano—. Si no es por la ayuda de Otto, DJ Drácula me habría hecho papilla.
—Pilla… pilla... —dijo DJ Drácula con cara de bobo.
—Ha sido un cerdito muy valiente —dijo Sofía.
—¿Y ahora qué hacemos con este? —dijo Irene señalando al vampiro rapero.
—No te preocupes, tengo una buena idea para que él y sus compinches no nos vuelvan a molestar en mucho tiempo —dijo Cipriano—. Pero antes quiero que escuchéis un rap que se me acaba de ocurrir. Está dedicada a ti, «primito» —dijo Cipriano riendo.
Cipriano, empezó a cantar usando el cucharón de madera roto como si fuera un micrófono.
«Eres un pardillo
Te hemos engañado
Con tu atontanillo
estás hipnotizado
¡Aha, ahá!
Qué feo es tu flequillo
Y qué cara de pringao
Te quedas sin anillo
y sin Cola-Cao.
¡Aha, ahá!».
Cipriano y las niñas se echaron a reír mientras el pobre DJ Drácula los miraba con cara de bobo. Los tres amigos habían logrado vencer a los vampiros raperos, y lo que era más importante, habían salvado al mundo de una invasión de zombpiros.

Cipriano, Sofía, Irene y el cerdito Otto estuvieron bailando y cantando un buen rato a la luz de la luna llena. DJ Drácula, totalmente atontanillado, les servía refrescos y les preparó una cena exquisita a base de verduras de temporada y bellotas para Otto. La verdad era que, como rapero, DJ Drácula era un auténtico desastre, pero si se dedicase a la cocina sería un chef de mucho éxito… aunque estuviese atontanillado.
Al día siguiente, Cipriano compró tres pasajes para un crucero que duraba un año por el océano Ártico, en el lejano y frío Norte. DJ Drácula, Fritz y Ange Lamerkel embarcaron esa misma noche en el puerto de Bilbao. Los tres tenían los ojos totalmente dorados y repetían lo que les decía Cipriano como si fuesen borregos.
—Os pasaréis todo el año sin salir del camarote por el día —dijo Cipriano, que tampoco quería que los vampiros se achicharrasen—. Solo saldréis por la noche a tomar un poco el fresco.
—Esco… esco... —dijeron los tres vampiros a la vez.
—Cuando se acabe el crucero, os desatontanillaréis y volveréis a ser vampiros. Pero seréis vampiros vegetarianos y solo comeréis verduritas y fruta fresca —ordenó Cipriano—. Eso sí, no os acordaréis de nada de lo que ha pasado ni de la crema mágica, y no volveréis a molestarnos nunca.
—Unca… unca... —repitieron los vampiros raperos.
—Pues, ale, buen viaje y no os olvidéis de hacer muchas fotos de los pingüinos.
—Inos… inos... 
Y así fue como Cipriano se libró de los molestos y ruidosos vampiros raperos para siempre. Al año siguiente, cuando acabó el crucero, DJ Drácula y sus colegas volvieron a Alemania sin acordarse de nada de lo que había sucedido en su visita a España. 
Ange Lamerkel se dedicó a la política y tuvo muchísimo éxito, tanto que llegó a ser presidenta de algo muy importante, aunque ahora mismo no me acuerdo de qué. 
Fritz se hizo entrenador de pingüinos y se puso a trabajar en un espectáculo nocturno del zoo de Berlín. Parece increíble, pero los pingüinos son los únicos que le entienden al hablar. 
Y DJ Drácula acabó dándose cuenta de lo mal que rapeaba y decidió dejar la música. Montó un restaurante vegetariano de lujo llamado McPepinillo y tuvo tanto éxito que se hizo rico y famoso. Hasta tuvo su propio programa de televisión que se llamó «Cocinando entre colmillos y pepinillos». 
¡Eh! ¡Pero aún no hemos acabado el libro! ¿Queréis saber lo que pasó con Cipriano, Sofía, Irene y el cerdito-vampiro Otto? ¡Pues pasad al siguiente capítulo y lo averiguaréis!



CAPÍTULO 14

 
 
La noche siguiente a la partida de los vampiros raperos, Irene y Sofía estaban en su casa, intentando acabar el trabajo sobre el medallón Guasón. La luna llena brillaba con fuerza en el cielo de invierno y un pequeño cerdito dormía tranquilamente sobre la cama de Sofía. Era Otto, que se había transformado en cerdito con la luna llena. El vampiro gigantón se iba a quedar a vivir un tiempo con Cipriano. En agradecimiento por su ayuda, estaban decididos a encontrar un remedio a la maldición de Otto, la cerdotropía. 
(Para los que no lo sepáis, la cerdotropía es una maldición que convierte a quien la padece en cerdito vietnamita cada noche de luna llena).
Manu, el padre de Irene y Sofía, conocía a un psicólogo argentino muy bueno, un tal Fernando Belasteguín, que iba a tratar a Otto para intentar curarle su enfermedad. Otto era muy simpático y le gustaba mucho ir de compras, así que se hicieron muy buenos amigos.
—¡Jo! Vamos a suspender Historia —dijo Irene—. Como no averigüemos dónde está el dichoso medallón Guasón, la Cuatrojos nos va a poner un cero.
Y así era. La profesora Gertrudis Cuatrojos les había exigido que averiguasen el lugar en el que se escondía el medallón, lo que suponía una tarea muy difícil, casi imposible. La señorita Margarita del Bosque les había dejado un libro muy chulo, que hablaba mucho sobre el medallón, pero no decía dónde estaba oculto, solo que se había perdido una noche de abril de hacía cuatrocientos años. 
—No viene nada más —dijo Sofía cerrando el libro—. Me lo he leído tres veces y no dice dónde se esconde el medallón.
Entonces sonaron unos golpes en el cristal de la ventana. Era Cipriano, que había venido volando a hacerles una visita. El cerdito Otto se despertó y, al verlo, se puso a dar saltos y a mover la cola de contento.
—¡Oink, oink! —gruñó el cerdito vietnamita.
—¿Qué os pasa, chicas? Tenéis mala cara —se interesó Cipriano.
Las niñas le contaron el problema del medallón Guasón y la profesora Cuatrojos. Después de pensar un rato, Cipriano dijo:
—Creo que tengo una buena idea.
El vampiro vegetariano rebuscó en el interior de su capa mágica y sacó la botijo-máquina del tiempo.
—¿Por qué no vamos nosotros mismos a por el medallón? 
—¡Sí! —dijo Irene—. Sabremos qué día se perdió y dónde. 
Media hora después ya lo tenían todo preparado. Habían echado en el botijo la cantidad justa de agua y se habían hecho con las provisiones y herramientas necesarias. 
—¡Adelante! A por el medallón —dijo Sofía, muy contenta.
Cipriano bebió un buen trago del botijo y una nube de colores apareció en el aire. A los pocos segundos, el vampiro vegetariano, sus dos amigas y el cerdito vietnamita, desaparecieron de la habitación tragados por la nube de colores. Habían viajado al pasado, a la época de las brujas.
La nube de colores se mantuvo unos segundos en el aire. Una sombra cobró vida en uno de los rincones de la habitación y avanzó hacia la nube del tiempo. Era una señora que se parecía bastante a la profesora Gertrudis Cuatrojos. Iba vestida con un traje de bruja, tenía nariz de bruja y llevaba una escoba negra como la que llevan las brujas. 
¡ERA UNA BRUJA! 
—¡Por fin! Mi plan ha funcionado —dijo la hechicera, con voz de pito—. ¡Gracias a estos tontorrones me haré con el medallón Guasón y seré la bruja más mala y poderosa de toda la historia! ¡Vais a saber lo que es bueno!
La bruja, que se parecía muchísimo a la profesora Cuatrojos, saltó con su escoba en la nube y desapareció en el tiempo, en busca del medallón Guasón.
¿Queréis saber cómo sigue la historia? Pues leed nuestra próxima aventura: Cipriano y las brujas guasonas.


 
FIN… IN… IN… IN... 
 
¿Ya has leído el primer libro de esta serie: Cipriano, el vampiro vegetariano?
Espero que sí, pero por si acaso, aquí te dejo el primer capítulo.
 
CIPRIANO, EL VAMPIRO VEGETARIANO
 
CAPÍTULO 1
 
Irene y Sofía se levantaron de la cama muy contentas y se dirigieron muertas de hambre a la cocina. Estaban algo nerviosas porque en pocas horas iban a jugar un partido de baloncesto muy importante con el equipo del colegio, la final del campeonato anual, nada menos. Pero lo que las dos hermanas no sabían era que ese sería el día más extraño y misterioso de toda su vida.
Al llegar a la cocina, se encontraron a su padre, Manu, preparándoles el desayuno. Llevaba puesta la gorra del equipo de baloncesto y una faldita roja a juego.
—¡Papá! —dijo Irene—. ¿Qué haces con esa falda?
—¿Qué voy a hacer? Soy la animadora principal —contestó su padre, sonriendo.
—¡Jo! Quítatela, papá —le pidió Sofía—. Y ponte unos zapatos, que se te ven los tres dedos del pie.
Y así era, Manu tenía solo tres dedos en el pie izquierdo, regordetes y peludos. Su padre les había explicado que había perdido los otros dos dedos cuando era joven, luchando por rescatar a su madre de las garras del monstruo Gus, una rana podrida gigante que habitaba en las cloacas de Arturo Soria. A las niñas les hacía mucha gracia la historia que les contaba su padre, pero no sabían si creérsela. Según él, la rana gigante le había mordido el pie, arrancándole los dedos, y ya iba a comérselo enterito, cuando el monstruo se atragantó con una uña y se ahogó. Su hermana mayor, Elena, creía que la rana había muerto, apestada por el mal olor de pies, en vez de ahogada por la uña.
Su padre les puso el desayuno —zumo de naranja, tostadas con mantequilla no derretida y un bol de leche con cacao— y fue a vestirse para llevarlas al partido. Su madre trabajaba como directora de un banco y esa mañana no podría ir a verlas, aunque Manu grabaría el partido en vídeo y lo verían juntos por la tarde, comiendo «chuches» y bebiendo Fanta de naranja y batido de Chóped. 
—Vamos, chicas, daos prisa. Hoy va a hacer un día genial ¡Mirad qué sol hace! —dijo su padre al volver, ya vestido.
Y era verdad, estaban en junio, hacía una mañana de sábado radiante y los pájaros piaban el último éxito de Lady Gaga en la ventana. Su padre seguía llevando la gorra roja del equipo, pero había guardado la falda y se había calzado unas zapatillas.
—¡Qué ganas tengo de jugar! —dijo Irene.
—Va a ser un partido difícil. Dicen que el equipo rival ha fichado a una niña nueva que juega muy bien —respondió Sofía.
—Seguro que ganáis. Irene, tú corres más rápido que un galgo con patines. Y tú, Sofía, si alguna se te escapa, le haces un placaje de rugby y tan contentos —dijo Manu, bromeando.
 
La familia Merino se había mudado desde la ruidosa ciudad a un pequeño pueblo cerca de la sierra, muy bonito y tranquilo. Vivían cerca del polideportivo donde se jugaba el partido, así que el viaje hasta allí fue muy corto. Al aparcar junto a las pistas, las niñas miraron al cielo y se quedaron muy sorprendidas.
—Mira, papá. Hay una nube muy rara encima del polideportivo —dijo Sofía.
Su padre no le hizo mucho caso, se le había quedado el pie enganchado en el pedal del embrague y trataba de sacarlo con cuidado. No quería perder los tres dedos que aún le quedaban sanos.
—Es verdad. La nube tiene una forma muy extraña—dijo Irene—. Se parece a una calavera y está muy oscura. Parece que se va a poner a llover.
—No creo que llueva, chicas. El del tiempo dijo que iba a hacer sol toda la semana —contestó Manu sin mirar al cielo—. Se está haciendo un poco tarde... Coged el balón del maletero e id yendo vosotras que yo me acerco enseguida —añadió, mientras sudaba la gota gorda tratando de liberar el pie atrapado.
Las chicas tomaron el balón y se dirigieron hacia las pistas. El polideportivo estaba a las afueras del pueblo y el único edificio cercano era una torre de piedra muy vieja y estrecha, que llevaba deshabitada mucho tiempo. La torre tenía un jardín sucio y falto de cuidados, y la parcela estaba delimitada por una valla de metal negro y oxidado. El tejado del edificio tenía una fila de almenas, como si fuese un castillo medio en ruinas. La nube negra estaba situada justo sobre la torre, haciendo que pareciese todavía más sombría y misteriosa. Irene se paró de golpe, sorprendida por algo que había visto en el sorprendente edificio. El balón se le escapó de las manos y se fue rodando hacia el jardín que rodeaba la torre.
—¿Qué te pasa? —dijo Sofía.
—Hay alguien escalando por la pared de la torre —dijo Irene, señalando un punto en lo alto, cerca de las almenas.
—Es verdad, parece alguien muy grande, y tiene el pelo muy rojo—dijo Sofía—. Se parece un poco al tío Paco, pero este está todavía más gordo. ¿Y qué es ese palo que lleva en la mano?
—¡El balón! Se ha colado en el jardín de la torre —dijo Irene, preocupada.
Las niñas salieron corriendo a cogerlo, pero cuando estaban a punto de entrar en el jardín, algo cayó del cielo con un brillo plateado, justo delante de ellas. Al principio pensaron que había sido un rayo, pero no hubo el estruendo del trueno, sino más bien un silbido corto y rápido. Fiuuuuuu.
Entonces, al mirar al balón, descubrieron qué había sucedido. Un palo largo y plateado, que en realidad era un pararrayos, había ensartado la pelota, que quedó desinflada y más arrugada que una uva pasa. Era el mismo palo que llevaba el señor enorme y pelirrojo que habían visto subiendo por la pared.
Una voz estruendosa, que parecía casi un terremoto, sonó sobre sus cabezas.
—¡Fuera de aquí! ¡Está prohibido entrar en mi jardín! —rugió el hombretón, mirándolas con cara de mala uva. Hablaba con un acento muy raro, como si tuviese una morcilla de burgos metida en la boca. Tenía las cejas rojas, muy espesas y juntas, tanto, que parecían una pequeña selva de zanahorias.
—¡Eh! Nos has pinchado la pelota —dijo Sofía. El hombre daba un poco de miedo, pero les había roto su balón nuevo y estaban enfadadas. Además, estaba colgando de la pared a diez metros del suelo, así que no podía hacerles daño, a menos que pudiese volar.
—Se lo voy a decir a mi padre y te vas a enterar —añadió Irene.
Si Manu era capaz de vencer a una rana gigante, seguro que contra la montaña pelirroja no tendría ni para empezar. En ese momento la puerta de la torre se abrió con un chirrido y las niñas se quedaron de piedra. Un chico rubio salió del edificio y se dirigió hacia ellas. Debía de tener unos diez años y tenía la piel blanca como un vaso de leche de soja y los ojos tan azules como el agua de la pisci en verano. Era bastante guapo, se parecía un poco a Justin Bieber, pero con cara de estar menos alelado. Aunque era junio y hacía mucho calor, el chico iba vestido con un jersey de lana, unos pantalones de pana y una capa como la que usaba Superman, pero de color negro, cerrada en torno al cuello con un broche naranja. El niño se acercó a la pelota ensartada por el pararrayos, la recogió y se dio la vuelta sin decir nada.
—¡Oye! ¡Que es nuestra! —protestaron las hermanas a la vez.
El chico no contestó. Estaba haciendo algo con el balón, pero no podían verlo porque estaba de espaldas a ellas. Cuando las niñas iban a entrar en el jardín, el Justin Bieber paliducho se dio la vuelta y les tendió el balón. Las niñas miraron la pelota con los ojos abiertos como platos soperos. No podía ser cierto ¡El balón estaba perfectamente, como si no le hubiera pasado nada!
—La pelota es vuestra, ¿verdad? —dijo el chico rubio. Hablaba de forma muy extraña, con el mismo acento que el hombretón pelirrojo.
—Sí, pero... ¿cómo lo has hecho? Estaba rota —preguntó Irene.
—No ha sido nada. Solo estaba un poco descosida —dijo el chico enseñándoles una aguja, hilo y un dedal. La había arreglado a base de pespuntes y remiendos.
—¡Vaya, ni mi madre cose tan rápido! —dijo Sofía, alucinada.
—Eso es porque mamá no practica mucho —contestó Irene.
—Perdonad a mi tío—dijo el chico, señalando al gigante pelirrojo que colgaba de la pared como un reloj de cuco—. Es un poco… cascarrabias, como decís aquí.
El tío del niño les miraba fijamente desde lo alto, con cara de haberse comido un yogur de limón caducado. El chico le dijo algo en un idioma que no entendieron y le lanzó el pararrayos a su tío con una facilidad sorprendente, como si pesase menos que un palillo. El hombretón lo cogió al vuelo y siguió escalando con facilidad hasta llegar al techo. Después, el gigante pelirrojo colocó el pararrayos en la almena más alta y desapareció. Las hermanas sintieron un escalofrío, pese al calor que hacía.
—Hay que prevenir —dijo el chico, sonriendo—. Siempre conviene tener un pararrayos, por si las moscas… o las tormentas.
—Oye, hablas de una forma muy curiosa y tienes un acento muy raro. ¿De dónde eres? —preguntó Sofía.
—Soy alemán. Vivía en un castillo en la Selva Negra con mi tío, pero nos hemos tenido que… mudar a nuestra nueva casa —dijo con cara de pena.
—¿Y cómo te llamas? —se interesó Irene.
—Me llamo Helmut Ingeford von Ciprianstain.
—¡Uf! Ese nombre es más difícil que un examen de «mates» por sorpresa —dijo Sofía.
—¿Cipria…qué? —dijo Irene—. Parece el nombre de un medicamento de los que toma mi madre para el dolor de cabeza.
—Reconozco que es un poco complicado de pronunciar para los españoles —dijo el chico rubio de nombre imposible.
—Oye, te podríamos llamar Cipriano —dijo Sofía—. Es un nombre español muy bonito. Mi padre siempre le dice a mi madre que si tuviéramos un hermanito le llamaría Cipriano…, aunque creo que a mamá no le acaba de convencer. A ella le gusta mucho más el nombre de César.
—¿Cipriano? —dijo el chico—. Ummm… Me gusta, suena fuerte, decidido. Me lo quedo.
—Pues no se hable más —dijo Irene—. A partir de ahora te llamaremos Cipriano. Y tu tío, ¿cómo se llama?
—Se llama Erik Gotfried von Ciprianstain, pero todo el mundo le conoce como el conde von Ciprianstain… aunque mi tía le llamaba ‘mi pequeño Kiki’. Pero no se lo digáis o se cabreará mucho.
—Pues para ser un conde tiene muy malos modales —dijo Sofía.
—Tiene buen fondo, pero es un poco… seco —reconoció Cipriano.
«¿“Un poco”, solo? Es más seco que los filetes de hígado que nos prepara mi padre para cenar», pensó Sofía, pero no dijo nada.
—Oye, vamos a jugar un partido de baloncesto aquí al lado. ¿Quieres venir a vernos? —le ofreció Irene.
—No puedo, todavía estamos haciendo la mudanza —dijo Cipriano, señalando unas cajas enormes que había en un lado del jardín—. ¿Y vosotras cómo os llamáis?
—Irene…
—Y yo, Sofía.
En ese momento, el sol atravesó la nube negra, iluminando el jardín de la torre y a los tres niños. Cipriano cerró mucho los ojos, como si le escocieran, y se tapó la cara con las manos.
—Lo siento, me tengo que ir. Mi tío necesita ayuda —dijo Cipriano, un poco nervioso.
El chico se dio la vuelta y se dirigió a toda prisa hacia la casa, sin despedirse de las hermanas.
—¿Has visto eso? —dijo Irene.
—Sí, parece que no le gusta mucho el sol. Creía que a los alemanes les encantaba venir a España a ponerse rojos como cangrejos —dijo Sofía.
—No, no es eso. Fíjate en el suelo —dijo Irene, señalando a Cipriano.
Sofía se quedó boquiabierta cuando comprendió a qué se refería su hermana. Parecía imposible, pero lo estaba viendo con sus propios ojos. La torre, los arbustos, ellas mismas proyectaban sombras, pero Cipriano, el niño rarito alemán, no; era como si la luz del sol le traspasase completamente. Cipriano desapareció tras la puerta de la casa, dejando a las hermanas confundidas, sin saber si era real lo que habían visto o se lo habían imaginado.
Poco imaginaban las niñas que su vida estaba a punto de cambiar para siempre.
 
Si quieres continuar con las aventuras de Cipriano y sus amigas, les puedes encontrar aquí:
Desde España: http://www.amazon.es/dp/B00DM7N6OA
Fuera de España: http://www.amazon.com/dp/B00DM7N6OA
¡Ah! Y si os ha gustado esta novela, probad a leer ‘Un príncipe en la nevera’, dicen por ahí que es muy divertida.
 
Aquí os dejo los primeros capítulos.
 
UN PRÍNCIPE EN LA NEVERA
 
CAPÍTULO 1
 
Hacía mucho rato que me habían mandado a la cama, pero era imposible dormir. ¡Qué calor hacía! 
Todo estaba muy oscuro y solo se escuchaba el tic tac del reloj del pasillo. Quería aguantarme pero ya no podía más, tenía que ir al baño. Así que me levanté muy despacio y, sin hacer ruido, salí de puntillas de la habitación. No quería despertar a mi madre porque me había castigado injustamente y estaba enfadada con ella. 
—¡Sara, estás castigada! —me había dicho esa misma mañana, muy cabreada.
—¡Yo no he sido mamá!
—Esta noche te has comido dos helados y encima lo niegas.
—Habrá sido el primo Roberto.
—Cuando se fue tu primo, saqué el pescado para la cena y los helados seguían allí. ¿Cómo explicas eso?
—Jo, no es justo.
Y no era justo. La noche anterior alguien se había comido dos helados de chocolate, mis preferidos, y mi madre me había echado a mí la culpa. Pero os aseguro que yo no había sido. Y lo peor es que ya solo quedaban otros dos helados de chocolate.
Estaba ya al final del pasillo cuando, de repente, una luz roja comenzó a brillar al otro lado. Parecía venir de la cocina. No podían ser mis padres porque les oía dormir y roncar en su habitación. Entonces, ¿quién había allí?
Me acerqué muy despacio sin hacer ningún ruido. Tenía un poco de miedo, pero también sentía mucha curiosidad por descubrir lo que pasaba. La luz roja salía de la cocina a través de la puerta entreabierta, dibujando sombras extrañas en la pared. Me asomé con mucho cuidado y me quedé pasmada. El congelador estaba abierto y el envoltorio de uno de mis helados de chocolate estaba tirado en el suelo. 
Pero lo más increíble era que dos botas rojas y diminutas asomaban del congelador. Las botas brillaban en la oscuridad, mientras su pequeño dueño pataleaba y gruñía. Parecía muy concentrado, mordisqueando algo de la nevera. ¡Otro helado de chocolate!
 
CAPÍTULO 2
 
—¡Oye, tú, ese helado es mío! —dije enfadada.
—Oh, oh —contestó una vocecita desde la nevera.
Una cabeza minúscula salió entonces del congelador y me miró con ojos brillantes. Tenía el pelo moreno y muy rizado, del que sobresalían dos orejas puntiagudas. La nariz era un pegote con forma de fresa, bajo la que crecían unos largos bigotes manchados de chocolate.
—Voy a llamar a mi madre y tendrás que explicarle todo esto —le dije amenazadora.
—Oh, oh —repitió el hombrecito mirándome asustado. Y antes de que me diese cuenta, se dio la vuelta y comenzó a esconderse entre los helados y los cubitos de hielo.
—¡Ven aquí!
Era muy rápido y casi se me escapa, pero al final conseguí agarrarle por una de las botas y le sujeté con fuerza.
—Oh, oh —dijo mientras se revolvía y pataleaba tratando de huir.
—No te escaparás tan fácilmente.
Parecía mentira, pero aquel ser tan pequeño tenía una fuerza de elefante. Poco a poco me fue arrastrando con él hasta que tuve la cara pegada a la nevera, pero no quería soltarle. Mi madre me volvería a castigar al ver los helados por el suelo, y no me creería si no le llevaba al responsable. Tiré de él con todas mis fuerzas y conseguí sacarle un poco del congelador.
Entonces aquel ser gritó con voz chillona y me golpeó en la mano con su bastón.
—¡Blanquiluz, cierra!
No me hizo daño pero, de repente, una luz blanca me envolvió y todo a mi alrededor se hizo enorme. Lo último que vi antes de que el mundo se quedase a oscuras fue una gamba del tamaño de una casa que me miraba fijamente desde arriba.
 
¡Muchas gracias por pasar un rato con nosotros y esperamos verte pronto!
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